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Se publica El Siglo Mkdico lodos los domingos, formando cada año un lomo do más de 830 páginas y  doble número de 
columnas, con la portada é índice correspondientes.

El precio de la suscricion es 3  pesetas el trimestre en Madrid, 4  pesetas trimestre, 8  semestre y 15 el afio en las provin­
cias, 2 0  pesetas al año en Ultramar y 25  en Filipinas, América y en el extranjero.—Puede la suscricion hacerse en la 
REDACcioM, Plaza del Progreso, núm. i5, cuarto segundo izquierda; en casa de tos comisionados de las provincias, y  preferente­
mente por medio de libranza.—La Administración está abierta de 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y suscriciones extranjeras, París, D. C. A. Saavedra, 55, rae Tailboat.—Lóndres, 1, Cecil StreelSlrand.
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REVISTA DE LA SEMANA

A un  m a s  s o b r e  u n a s  o p o s i c i o n e s  m u y  nom-
bllADAS.— Los ESPIR ITISTA S EN EL CONGRESO.

Aun ú riesgo de cansar á nuestros lectores con 
UR asunto tantas veces y en tan variados tonos 
referido, destinaremos todavía un párrafo de esta 
sección á las oposiciones á inspectores de salubri- 

que en esta semana lian dado ya formal y 
Rsta solemne comienzo; así lo exige nuestro de- 
6̂0 de dejar cumplidamente ventiladas aquellas 

digestiones que van ocupando sucesivamente la 
unción del público médico, 

a superioridad merece en conclusión sincera 
pop haber llevado á término el propósito 

au able de constituir nn personal idóneo para 
^Sdar la salud pública de M adrid, y que tantos 

opiezos oficiales científicos , profesionales y de
bicl hubo de encontrar apenas fué conce-

Poi* otra parte, si de algunas faltas adolece 
^  P’’ocedimiento empleado al fin para realizarlo, 

culpa debe ciertamente recaer entera , sobre

los individuos de la profesión que han intervenido 
en su definitiva metamórfosis.

E l tribunal censor está compuesto por los se­
ñores D .  Francisco Garrido, presidente, D. R a­
fael Ariza, D. Cesáreo Fernandez Losada, D. Teo­
doro Y añez, D Pablo León y Luqiie , D. Andrés 
del Busto, y D  PTorencio Castro, secretario.

La opinión general vé en esto jurado perfecta­
mente representada á  la Higiene y es natural que 
al haber aceptado el delicado cargo de medir ade­
mas conocimientos de siíilografia, se encuentre 
asimismo en aptitud de llenar cumplidamente este 
objeto, por más que no cuente en su seno perso­
nas esclusivamente dedicadas á la citada espe­
cialidad. La competencia de los jueces es el pri­
mer requisito para el buen éxito de las oposiciones, 
y  la confianza en ella la principal garantía del 
opositor ; por esto la opinión y la misma prensa 
deben reforzar siempre en lo posible la autoridad 
de estos tribunales, cuya inmensa mayoría (por lo 
ménos en nuestra profesión), antes de constituirse 
tiene buen cuidado de colocarse á  la altura de sü 
espinoso y nada envidiable destino.

La concurrencia de opositores, imponente en un 
principio, váse reduciendo más y más al tenor de 
las dificultades que ofrece el cuestionario del pri­
mer ejercicio, habiendo entre ellos quiénes por su 
edad relativamente avanzada y  su penosa aunque 
digna aptitud, ofrecen triste motivo á rellexionar 
sobre el mal estado de nuestra profesión. En cam­
bio, jóvenes han actuado ya que demuestran ins­
trucción y talentos dignos de épocas más bonan­
cibles que la presente para los hombrea de ciencia; 
pero que al cabo inspiran la consoladora esperan­
za de que una parte siquiera sea escasa de la ju ­
ventud médica actual, sabrá mantener á un nivel 
creciente la medicina patria, á  pesar demuestras 
desgracias políticas y profesionales.

3Q

Ayuntamiento de Madrid



546 ÉL SIGLO MÉDICO.

—Para que no quede nada por enseñar en esta 
temporada de verdadero prurito docente, un 
grupo de ciudadanos diputados, entre los cuales 
figura algún médico (mentira parece), han pedido, 
j  no en tono de broma, á las Cortes que se esta­
blezca una cátedra, ¿de qué dirán Vds.? de espi­
ritismo, j  en la facultad de filosofía nada ménos. 
¿No sería más natural que estos sutiles padres de 
la  pátria evocáran primero los espíritus de César, 
Alejandro 6 los más modernos de Mina y  Orápara 
combatir á los carlistas, y  aunque no fuera más 
que el de Creso para sacar de apuros á la Hacien­
da, probando de este modo las maravillas do sus 
inspiraciones medianímicas? Bueno está el Ovspíri* 
tu de ios españoles para espiritismos y  espiri­
tistas.

D kcio Caulan .

MADRID 31 DE AGOSTO DE 1873.

LO D I V I N O  E N  E L  A R T E  MÉ D I C A.

III.

Hemos visto en el artículo anterior, que sería una 
temeridad prescindir de todo aquello que en medici­
na se ha caracterizado de misterioso y de divino, 
confiando desmedidamente en las seductoras prome­
sas del moderno positivismo. Todo es limitado y ne­
cesita serlo en el mundo, y  por lo tanto, lo positivo 

,necesita un límite, es más, solo merece la calificación 
de positivo, en cuanto es circunscrito, limitado y  
rigurosamente defi^nido. Así se ha presentido desde 
la más remota antigüedad, y  es buena prueba de ello 
la doctrina de Pitágoras.

Hemos confesado, sin embargo, que lo divino en 
medicina solo debe servir de freno y  moderador de 
las tendencias positivistas, así como estas tenden­
cias se han recomendado, e.specialmente desde Bacon, 
como correctivo y  profiláctico de los estravíos del 
espíritu. No son las especulaciones d priori las úni­
cas que se estravian; también tienen sus escesos las 
doctrinas d posteriori, y  tan fácil es asfixiarnos pre- 
cipitándcaids hácia abajo en las entrañas de la tierra, 
como lanzándonos hácia arriba en las sublimidades 
de lo.s cielos.

La esperiencia esterna dií cuerpo material á los 
efectos; el entendimiento dá cuerpo ideal á las cau­
sas; no se confunda nunca estos dos cuerpos, ni se 
prescinda de ninguno de ellos, y  de sus formaciones 
respectivas, para la construcción sistemática. Ahora, 
cuando se trate solo de analizar lo construido, fuerza 
será, con las debidas reservas, hacer caso omiso de las 
causas, y  atenerse á la estricta observación de los
hechos. Mas llegado el momento de la síntesis ó de

la esplicacion teórica, volvamos á recojer el elemen­
to que por un instante habíamos abandonado, como 
abrimos los ojos para ver, aunque los cerremos para 
dormir.

Puede hacerse, por ejemplo, la historia natural 
más minuciosa de un sér vivo desde que nace hasta 
que muere, y para esto nos servirán prodigiosamen 
te los sentidos y  todos los auxilios de las ciencias 
físico-químicas y  matemáticas; pero tratad de espli- 
car el nacimiento y la muerte, el órden de las diver 
sas funciones, la salud y  la enfermedad, la vida, en 
fin, que tan admirablemente habéis bosquejado en 
sus formas y  en sus elementos, en el órden de suce­
sión de los fenómenos, en el peso y  medida deli 
materia que les pertenece; y  si no admitís entónct' 
algo superior á la naturaleza bruta, de la que se dcí 
prende el sér viviente como el rayo luminoso de ni' 
gra y  opaca nube, os quedareis sin esplicacion, ó en 
lugar suyo, os contentareis con un sofisma. El naci­
miento, la muerte, la transformación orgánica, siem­
pre serán un milagro para la naturaleza bruta, coiuf 
ja sensibilidad otro milagro para la vegetación, y 1> 
inteligencia otro milagro jiara la simple animalidad 
Es decir, que ninguna de estas esferas puede espli* 
carse por la inferior, con la cual se halla sin embargó 
necesariamente coordinada.

El milagro, en efecto, no es más que un hecho 
imposible esplicacion. Pero no hay hecho algún! 
inesplicable en absoluto; solo se deja deesplicarl 
que no se comprende en el entendimiento como ese* 
la realidad. Hay una suprema esplicacion para to4' 
que es el poder divino, y ya hemos visto que el 
der divino, legítimamente interpretado, forma pad- 
integrante del sistema en que figura como polo creí- 
dor, opuesto necesariamente á la naturaleza creada

Deslindado ya el papel de lo divino en la cienci* 
médica, réstanos solo decir dos palabras sobre la di' 
vinidad en el arte.

El pensamiento concibe la divinidad como 
fuerza superior á toda naturalezareal, ó ideal, da(U • 
posible, como la generalidad más alta que se destad 
de lo particular y  se impone incesantemente á tod'' 
lo creado, como necesidad, en fin, de perfección*' 
miento indefinido.

Tal perfeccionamiento es posible dentro de límíi  ̂
ó de un modo relativo. En cuanto posible dentro d̂ 
límites, constituye la esfera del arte.

Son, pues, evidentes los lazos que unen el arte co” 
la aspiración á la divinidad, y  no es estraño q'i® 
mitología griega refiriera al Olimpo el origen de 
dos lo.s procedimiento.s artísticos. Prometeo fué hô  
riblemente castigado por el solo intento de hiunan’ 
zar el arte, y sin embargo, es lo cierto, que la 
nidad solo tiene un sentido porque se encarna en 
naturaleza humana.
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lia reemplazado hoy á los grados de latitud en la clasifica­ción de los climas, dada la importancia de la temperatura en los estudios climatológicos, y los geógrafos y los médi­cos recurren á ellas como á la base más racional y segu­ra. Aceptada ésta, la cuestión queda reducida á limitarlas 
2 onas climatológicas aproximando ó alejando las líneas isotérmicas.

{ S e  c o n t in u a r á .)

Dilatación gradual del esófago en las estrecheces fibro­sas de este conducto.Ninguna razón hay, dice el Dr. Bouchard en la G a z e lle  «opiíaito?, para dejar de aplicar al esófago los méto­dos de dilatación que se emplean en la uretra.Por esto el expresado profesor, en vez de las sondas gruesas olivares con que se practica ordinariamente el cateterismo esofágico, emplea para este objeto, cuando el conducto se halla estrechado, sondas cónicas graduadas, de manera que las de cada número se diferencien de las del inmediato en un milímetro de circunferencia.Un hombre que padeció una estrechez fibrosa de causa y fecha desconocidas, acudía dos veces á la semana á la clínica dd cilado profesor para que le lucieran la opera- cion. El Dr. Bouchard guiaba la sonda con los dedos, di­rigiéndola suavemente y sin esfuerzo al esófago hasta que hubiese franqueado el cardias, y en tal po.-icion la mante­nía el mayor tiempo posible, comunmente de cuatro á ocho minutos.Su presencia suele provocar al principio algunos es- luerzos de vomito y tós; abundantes mucosidades se des­lizan también al rededor de l̂a sonda, por cuya razón se sostiene al enfermo con la cabeza muy inclinada hácia adelante.Algunas veces en estos momentos se produce una an­gustia insoportable que obliga á retirar la sonda; pero frecuentemente también las náuseas se calman al cabo de algunos segundos, no reapareciendo hasta varios minutos ■ después, cuyo intervalo puede aprovecharse para tener la sonda colocada.Hay que tener prudencia para pasar de un número á otro. Todo lo más que debe avanzarse es uno cada sema- na> es decir, de dos en dos sesiones: lo esencial para po­der continuar el procedimiento sin interrupción, es pro­ceder con calma.  ̂ ^j de cada sesión, el enfermo se queda sintiendoel esófago un dolor poco intenso, que dura un liem-  ̂ ^ue unido a las náuseas que cada aplica- constituye el único inconveniente del tra- en cuestión.loírranrí’ 'o ha empleado en muchas ocasiones,®®*'‘’ccheces fibrosas más pronunciadas y devolver al esófago el calibre suficiente para la ingestión de algunos alimentos.t r e c h p d e s d e d o s  años atrás una triple es- cani5 ,u.í j  esófago consecutiva á la ingestión de cierta toniao n y. no manifestaba más sín-¿os I enflaquecimiento é inapetencia muy marca-tan¿ia, p® referidas impedían el vómito de sus-sin ninrf *^®dticias que se acumulaban en el esófago y gdno nn después de haber tomado al-dicienH.,® resislia á recibir más alimentoBesn estómago estaba lleno.coiUrâ '!̂ * varios tratamientos infructuosos dirigidos de Bouchard presenciónr ► oomida de la enferma, comprendiendo és(a\tn ® padecimiento de que se trataba al oir que querer repetir de lo poco que comía, contestaba á

las insinuaciones del Dr. Bouchard para que lo hiciese, «pero si me rebosa ya lo que he comido.»Por en tónces se enteró este profesor de que el Dr. Trous- seau había tratado á la misma enferma cuando ésta tenía cinco años á consecuencia de una estrechez esofágica. Ai cabo de tanto tiempo como después había trascurrido*, la’ familia la creyó completamente curada, y por esto no dijo nada de esto desde el principio al Dr. Bouchard.La primera estrechez que esta enferma ofrecía era de 14 milímetros, la segunda, de 12; la tercera, de 9; pues bien, el método curativo descrito logró restablecer en todas el calibre de 19 milímetros, suficiente ya para la nutrición. La supuración en el hidrocele.La U n io n  m e d íc a le  inserta un articulo del Dr. Gillette, donde se refiere un caso de supuración en la túnica vagi- nal del testículo consecutiva á la punción y á la inyección lodada, lo cual dá á entender que estas maniobras no es­tán completamente exentas de peligro. ̂ Esta complicación que en los tratados clásicos de ciru- jia, apenas si se menciona, puede atribuirse según el arti­culista á cinco hechos principales, tales son:i .  Alguna falta en el manual operatorio ó el empleo de sustancias nuevas, de efectos hasta ahora poco acredita­dos. Son muy conocidas las gangrenas del escroto debi­das a la inlrqducion de algunas gotas de líquido inyecta­do en el tejido celular; pero es más raro el mismo acci­dente producido por el paso del liquido del hidrocele al tejido conjuntivo situado debajo del dartos cuando el ci­rujano no ha practicado más que una punción esplorado- ra. lal es el caso observado en el Ilótel Dieu por el doc- hombre de 50 años que perdió la mi­tad del escroto después de una picadura hecha con un trocar de 2 milímetros y que d¡ó salida solamente á la mitad del liquido.En otros enfermos la penetración del aire en la vacinal delemnina accidentes serios. En un hombre de 50 años un voluminoso hidrocele fué tratado por la inyección de clo­roformo y después de una segunda operación practicada por causa de recidiva, el enfermo sucumbió á consecuen­cia de accidentes locales y genera'es.Un doble traumatismo de la túnica vaginal, bien sea debido a la punción quirúrgica hecha en un hidrocele cuya bolsa se hubiese roto préviamente, bien represente la consecuencia de una operación practicada en dos ve­ces, con inyección ó sin ella.3. “ La rotura de dicha túnica, expontánea en un caso v producida en otro por las manipulaciones del cirujano so­bre la bolsa, causas ambas observadas en dos casos que se publicaron en los A ú n a l e s  d e  l a  F l a m l r e  o c c id e n t a le  de 1847.4. ° La orquitis blenorrágica ó alguna causa oculta que hace inflamarse al hidrocele sin prévio traumatismo v como exponláneamentc.El caso queda motivo á este escrito no puede re­ferirse a ninguna délas causas citadas y ha seguido á una operación regular de hidrocele.Algunos de estos hechos dan funiamento al Dr. Gillette para recomendar en la operación que nos ocupa las pre­cauciones siguientes: * ^, Evitar la punción esploradora, á no ser que exista a guna indicación especial y si hay que practicar la opera- cion. libarla á cabo de una vez, en una sola sesion-Precaver los accidentes inflamatorios consecutivos, guardando todo el cuidado necesario cuaudo se opera en. una tiinica vaginal que haya sufrido ya otra operación ó que se haya rolo antes espontánea ó traumáticamente.3. Huir en lo posible de manii»ulaciones demasiado violê ntas y repetidas en el momento do la operación.4. Elegir para la inyeccúm un líquido de los bien acreditados a! efecto sin dejarse llevar de innovaciones que á veces son muy perjudiciales.
Ayuntamiento de Madrid
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Nuevo procediniiento paru dilatar las estrecheces
uretrales.Una colnmna de liquido de de altura, estableci­da por medio de un embudo que contenga próximamente de agua, á la temperatura de 25 a 27 L. y suspendido sobre la cama del enfermo constituye todo el secreto de este procedimiento debido al Dr. Cozy.Un tubo de cauchuc de 1 ®,78 centigramos de longitud provisto de una llave intermedia para interrumpir á vo­luntad h  corriente de agua, y de otro de vidrio en su estremidad inferior, cuya estremidad puntiaguda y de bordes redondeados se introduce en el meato urinario co­mo una geringa; tales son las piezas accesorias de este sencillo aparato.El tubo de vidrio se introduce en la uretra; á conlmua- cion se abre la llave con una mano, mientras que con la otra se comprime el glande para impedir la salida del li­quido. El agua pasando gota á gota, dilata las estrecheces sin producir dolor, haciéndolas por su acción local, tópi­ca y antiflogística, permeables á las sondas y á las bugias.E! mismo enfermo puede aplicarse tres ó cuatro veces al dia este medio de dilatación, en cuyo caso el cirujano no tiene que hacer mas que ensayar de vez en cuando la introducción de sondas ó de bugias.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Consecuente á la ley  de 16 y circular de este Ministerio 
de 26 del actual en que se llaman al servicio activo 80.000 
hombres de la reserva, y á fin de que el servicio sanitario 
se llene cum plidam ente en todas sus partes sin gravar el 
presupuesto de una manera perm anente, el Gobierno do 
la República ha tenido á bien disponer:1. ® Se aum enta la actual fuerza de la brigada san ita­
ria con 400 individuos de los de la reserva que se pone en 
activo para servir en dicha brigada mientras aquella esté 
sobre las armas, gozando de loa haberes, sobresueldo, r a ­
ciones y demás ventajas que los pertenecientes á la mis 
ma. La saca se verificará á solicilud propia entre los que 
tengan concluiila la carrera de medicinad farmacia, ó sean 
alumnos de dichas facultades, prefiriendo á los que ha­
yan ganado en las Universidades m ás número de años de 
estudios y acrediten mayor aprovechamiento. Las ins­
tancias deberán dirigirlas los interesados al brigadier jefe 
de ln sección tercera de este M inislerio, acompaiiando 
certificación d esú s estudios expedida por la Universidad 
respectiva. Para que el mando de esta fuerza sea cual cor­
responde, se aumentan las clases de la brigada con cuatro 
sargentos primeros, dando colocación en activo á igual 
número de los que se hallan de reemplazo pertenecieutes 
á la  m ism a, y con ocho sargentos segundos, ocho cabos 
primeros y  ocho segundos por promoción entre los 
que corresponda de la fuerza veterana de la biigadad  
de la m ism a reserva que reúnan condiciones más sobre- 
^8lÍ6Iltt68

2. ® Se facilitará desde luego á la brigada el importe 
de primeras puestas de prenOas m ayores y equipo, que 
á razón de 77 pesetas 12 céntimos uno, asciende a 30 848 
pesetas; ó inrae ñatamente deberá procederse por la m is­
ma á la adquisición por contrata de dichas prendas y 
equipos.

3. * Asimismo se sacarán de los comprendidos en la re­
serva los que siendo médicos o farmacéuticos con títu lo  
de licenciado ó doctor en dichas facultades, lo soliciten  
al brigadier jefe de la sección tercera de este Miuinte- 
rio, acora p*-ñau do cop'a testim oniada de su título y certi- 
fiacion de buena conducta expedida por el alcalde popu­
las del pueblo de su residencia. Se elegirán entre los so­
licitantes los que, según los informes y  acordadas que 
considere tomar y  dirigir á los centros universitarios el 
jefe de la sección, resu ten ser los más á propósito para «1 
servici * sanitario del ejército.

4. * Los nombrados se titularán médicos ó farm acéuti­
cos provisionales de Sanidad m ilitar, y tendrán el sueldo

de 2.000 pesetas anuales mientras dure su servicio, goza" 
rán la asim ilación de alférez y  usarán el uniforme de la 
Plana mayor de Sanidad militar con la d iv i^ , pluses, ra­
ciones y ventajas correspondientes a su  asimilación y al 
cuerpo en que sirven. . . „ , ..

5 . " Desempeñarán siempre el servicio facultativo que 
les corresponda en los hospitales m ilitares y  ambulancias 
de los ejércitos de operaciunes, á la inmediación de jefes 
y  oficiales del cuerpo; y cuando sean destinados á los 
cuerpos de infantería ó caballería, lo serán como aumen-' 
to á la dotación de los mismos, hallándose subordinadas 
al oficial médico propietario, que es el primer responsa­
ble del servicio.

6, ® Se autoriza al jefe de la Sección tercera para nom­
brar médicos provisionales de la clase civil entre los doc­
tores ó licenciados que lo soliciten, prefiriendo eii igual 
de circunstancias á los que no hayan cumplido 30 años 
de edad, siempre que entre los comprendidos en la reser­
va no hubiese suficiente número para cubrir 200 plazas 
de esta clase que por ahora se consideran necesarias. Sera 
d e 3 0 e l  número máximo de farmacéuticos provisionales, 
los cuales procederán precisamente de la reserva.

De drden de dicho Gobierno lo participo á V. E. para su 
conocimiento é inm ediata ejecución. Dios guarde á V . E. 
muchos años. Madrid 28 de Agosto de 1873.— González —' 
Señor Jefe de la tercera Sección.

SANIDAD MILITAR.

ÓRDENES.Destinando al ejército del Norte:Al médico mayor supernumerario, primer ayudante I). Juan Laguna y Marlinez, de reemplazo en Madrid.Al primer ayudante médico D. Cesáreo Moralines y López.Al subinspector de segunda supernumerario, primer ayudanteD. Camilo Vázquez y Rodríguez, de reemplazo en Celanova. ,Al médico mayor general, primer ayudante D. Isidoro Camilleras y Galiano, de reemplazo en Pontevedra.Al del mismo grado y empleo D. Eugenio García Iz­quierdo y Garda, que se hallaba supernumerario en Cas­tilla la Nueva.Al primer ayudante graduado , segundo efectivo D. Ci­ríaco Cuenca y Alvares , que tenia igual situación que el anterior.Y al segundo ayudante D. Jaime Sánchez de la Presa, que servia en el batallón cazad<tres de Madrid.Idem al ejercito expedicionario de Cuba á los ayudan­tes de Sanidad militar que á cominuacion se expresan;D. Eloy García y Alonso, D. Manuel Ruiz Alcázar, Don Alberto Almcndariz, D. Manuel Fernandez Perez, l). Bo­nifacio Ilernaz y Partos, D. Genaro Montadas y Morielr I). .liiaiiPellicer y Rodríguez, D. Miguel Portero y Maesj, D. Manuel Guijarro y Torralva. i José Lacnez y Gil e® Bernabé, O. Santiago Santos y Sánchez, D. Andrés Lop€i Palomo, D. Ricardo Solier y Vildies, D. Mateo Alonso J González y D. Ramón Sánchez Barbero.Idernal subinspector desigunda, médico mayor D. Juan de ¡a Mala y Mozo, que servia en el ejército del Norte, af hospilal de Madrid.Id̂  m al subinspector de segunda, primer ayudante Uno Antonio Pardiñas y Marlinez, que se hallaba eu el batallón volunlarios de la República de Segorbe, al hospital ÜHrccloiia.Idem a! primer ayudante médico D. Jot-é Madera j Moni ro, destinado en el batallón voluntarios de ToitosSt al primert» del regimiento infanleria de Zamora.Idem al segundo ayúdenteD. Leopoldo Castro y Blanco» del hnialli)U cazadores de Reus, al liospilal de Gerona.Idem al segundo ayudante, primer supernunicrari '̂ médico mayor graduado D Francisco Carmona y Üman '̂ del batallón voluntarios de Lorca al hospital de Pamplou •

tierpuedesi
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Lo divino en el arte es la formación del ideal. La 
idea en general de la curación de las enfermedades 
tiene algo de estrano y  superior á la naturaleza, 
puesto que se propone enmendarla y  dirijirla. Recuér­
dese, empero, que también la naturaleza entraña á 
su modo una divinidad directiva, una fuerza conser­
vadora, que durante las enfermedades actúa como 
medicatriz, y  se bailará muy natural que el arte re­
conozca esta conformidad armónica, tan propia del 
órden mismo de los Lechos sobre que versa.

El diagnóstico, el pronóstico y  la terapéutica, 
ramas principales del arte médica, son en gi-an parte 
una inspiración común de la humanidad, que cada 
individuo reíleja de diversos modos, según el grado 
y la forma de su inspiración propia.

Es propio de la divinidad pura ó ab.soluta curar 
las cnfeimedades milagrosamente; á la naturaleza 
corresponde curarlas naturalmente; pero el médico 
debe, sin usurpar el papel de Dios, ni entregarse del 
todo á las fuerzas naturales, concebir una terapéutica 
humana ó racional.

El hombre no es ángel, pero tampoco bruto; ni 
ocupa entre ellos un término medio; es uno y  otro 
bajo ciertos aspectos, en partes distintas y  coordina­
das; es artista natural; no es luz pura, mas encuen­
tra en su génio un destello de luz; hijo de la natura­
leza, cumple también las leyes de su poderosa madre; 
pero á su vez legisla y  gobierna, con verdadera aun­
que limitada, autonomía.

La inspiración, el génio médico no se aprende en
lo.s libros ni en la esperiencia clínica y  fisiológica) 
anatómica y  físico química: estas fuentes de conoci­
mientos terapéuticos sirven para fundar la ciencia; 
pero si bien proporcionan sabiduría, muy necesaria 
siempre para no dejarse arrastrar por locos desvarios 
nunca hacen al artista original y  fecundo.

Sin embargo, aunque la inspiración no se aprenda 
materialmente en los libros ni en las enseñanzas 
practicas, se la puede hasta cierto punto suscitar y  
iavorecer con la lectura de los clásicos y con el ejem­
plo de los grandes maestros. Hay en la práctica de 
los médicos verdaderamente inspirados algo, que no 
se traduce bien en palabras, pero se presta á la imi­
tación de los que aspiran k seguir sus huellas. Nadie 
Ignora que al lado de los eminentes profesores que 
sobresalen entre sus contemporáneos por el éxito y  
‘'̂ cierto con que ejercen la medicina, se aprende más

poco tiempo, que dedicándose asiduamente á es- 
IOS privados, ó siguiendo con religiosidad las lec- 

oiones de personas muy doctas, poro poco versadas en
Pí-áctica.
Hubo un tiempo en que la enseñanza médica era 

^  ̂nntística, que científica; so atendía mucho á la 
'̂^Widad del maestro y  de los clásicos; se leia y co- 

^ontaba á Hipócrates, y  se descuidaban entre tanto

las investigaciones analíticas de la naturaleza ani­
mada y  viviente. Hoy la dirección es otra; se presta 
por fortuna mayor atención á todo lo que es científi­
co y  positivo, á la física, á la química ó la anatomía, 
á la fisiología y  á la patología esperiraentales. Nos 
guardaremos do negar que se procede con acierto 
respecto de este punto; pero bueno será advertir 
también que se ha llegado á de.scuidar con esceso la 
enseñanza práctica y  propiamente médica, que .sólo 
pueden proporcionar las eminencias del arte antiguas 
y  modernas. La inmensa mayoría de los médicos que 
se forman en la actualidad, carecen de la instrucción 
clínica nece.saria; pocos son los que pueden ó quieren 
.seguir de cerca la práctica de las grandes lumbreras 
de la profesión, y  ménos aun los que se dedican en el 
silencio de su gabinete á la  meditación de las máxi­
mas y  consejos de los autores que han merecido la 
nota de clásicos y  cuyas obras no envejecen jamás 
bajo el punto de vista artístico, aunquepuedan apa­
recer en grande atraso respecto de los conocimientos 
que atesora la ciencia contemporánea.

El génio propio exime de la imitación; pero nada 
pierde tampoco, antes halla frecuentes ocasiones 
para animarse, con el trato familiar de otros génio.s 
y  con el estudio de sus obras. Por lo tanto conviene 
no olvidar jamás, que esta es una de las primeras 
fuentes de donde puede emanar una práctica médica 
acertada.

Entre tanto, no se han de olvidar los pacientes y  
prolijos estudios que ha puesto en voga el moderno 
positivismo, sino marchar de frente y con ardor 
igual por ambos caminos, para dar, digámoslo así, 
materia conveniento á la inspiración, y  prestar por 
otra parte al ciferpo científico el alma y la animación 
que el arte requiere. El elemento artístico ó divino, 
no es á la verdad en medicina tan preeminente como 
on poesía, por ejemplo, y aun en pintura, música y  
escultura; pero lo es con corta diferencia tanto como 
en arquitectura. El objeto de la medicina es la cons­
trucción sana y normal del cuerpo humano, en la 
cual interviene el arte formándose un ideal adecuado 
del cuadro de fenómenos que se debe provocar y  del 
órden de medios que conviene elejir. La ciencia ilus­
tra considerablemente estos puntos; pero no es sufi­
ciente: á su.s reglas abstractas sustituye la práctica 
necesidades concretas, que sólo pueden .satisfacer en 
gran parte el génio y  la inspiración del médico, cua­
lidades que á la verdad constituyen dotes personales 
y  propias de cada individuo; pero que pueden fomen­
tarse mediante la comunicación con aquellos que las 
han poseído ó poseen en grado más eminente.

Y  he aquí en lo quo con.siste, á nuestro modo de 
ver, la divinidad en la práctica de la medicina.

N.
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CIRUJÍA.

O B S E R V A C IO N E S  C L I N I C A S

DE UN

GLIOMA Y UN GUIO-SARCOMA DE L \  RETINA.por el Dr. Carreras y Aragó.lüste escrito ha sido presentado á la Academia de Medi- ciña de Barcelona, y publicado por E l  P a b e l ló n  M é d ic o  y 
L a  I n d e p e n d e n c ia  M é d ic a , Esta lia presentado además un grabado relativo á uno de los casos que se refieren en el trabajo del Dr. Carreras. El interés de su asunto nos hace trasladarlo íntegro á continuación:«Gracias á los adelantos de la histología y á los benefi­cios nunca suficientemente ponderados del ul'talmojcopio. posible es en el dia estudiar los tumores de la rt-.Uiia, desde su aparición hasta su completo desarrollo, sorpren - der á la naturaleza en los misterios de su Ibrmacion y acudir con tiempo a detenerlos, evitando asi un mayor desarrollo que, lacililaQdo su trasporte de la retina al ce­rebro , concluya con la vida del paciente, después de in­numerables trastornos y padecimientos. jOJala los enfer­mos, y mejor dicho, sus deudos, pues estos tumores suelen presentarse en la infancia, siguieran prudentemen­te los consejos de la ciencia! Mas, por desgracia, siendo el desarrollo lento y tranquilo, sin ir acompañado de infla­maciones ni dolores; sordos los padres á los avisos del instruido profesor, acariciando esperanzas que más tarde han de ver fallidas, sublévanse ante la idea de una enu­cleación en tiempo oportuno y sólo se resignan á ella cuando en un período más adelantado ven conlirmados los pronósticos del facultativo, llegando en muchas ocasiones demasiado tarde para poder obtener una seguridad en el éxito de la operación. Varios son los casos de glioma y glio-sarcomaque hemos tenido ocasión de ver, todos ellos en la primera infancia, y triste es tener que consignarlo, ocho veces hemos propuesto la enucleación del ojo al ini­ciarse el tumor, cuando aún estaba limitado en la relina, y nunca hemos podido ser tan felices que lográsemos nuestro objeto: tres de estos enfermos los hemos visto más tarde, uno de ellos moribundo, sin ¿uda de un glio- sarcoraa en el cerebro, y los otros dos coa un desarrollo tan excesivo del tumor que, no concibiendo esperanza al­guna, desistimos de operarlos. En olro caso, si bien vi­mos al enfermo en un principio , coincidía el tumor en la retina con accidentes cerebrales, por cuya razón consi­deramos que se trataría de un glio-sarcoma que habría hecho su manifestación en el cerebro; y reunidosen junta con los distinguidos especialistas doctores Osio y Caralt, aconsejamos el suspender la enuceacion iiasta que mejo­rara el estado general del enfermo; pues presentándose á la simple vista el ojo casi normal, si la muerte del pa­ciente sobrevenía poco después de la enucleación, no se atribuyera á ésta, que por otra parle ofrecía pocas es­peranzas de curar al enfermo.En razón á la imporiancia del asunto, vamos á consig­nar dos casos notables que tenemos el honor de presentar á esta ilustre Academia, en los cuales el tumor, si bien ofrecía dimensiones considerables y leniainos pocas espe­ranzas de obtener un resultado satisfactorio, con todo, la familia, deseosa de intentar el último medio , se decidió por la operación.José Ors , de tres años de edad , temperamento linfá­tico, constitución endeble, natural de Palainós, ofreció sus ojos sin alteración alguna basta la edad de seis meses, en cuya época notaron sus padres que el fondo del ojo daba un reflejo blanquizco, que creyeron ser una mancha; más larde fué desarrollándose dicho punto blanco. Lo­mando el aspecto de una catarata, y á la edad de dos años

notaron que el ojo aumentó en volumen, la córnea prin­cipió á perder su trasparencia, sobrevinieron algunos do­lores, alteróse la nutrición del ojo, degeneraron por com­pleto todaslas membranas y humores , la conjuntiva, dis­tendida ó hipereiniada, principió á segregar una cantidad considerable de mucosidad purulenta, acompañada á ve­ces de pequeñas hemorragias, debidasá la rotura de al­gún vaso de la conjuntiva demasiado distendido. Una vez el tumor se abrió paso al exterior, su desarrollo marchó con suma rapidez, por cuyo motivo, alarmados los pa­dres del paciente , pasaron á consultarme.Examinado el enfermito,se notaba su estado general bastante satisfactorio, observándose, emperô  en la cara marcada la expresión del sufrimiento que le causaba el tumor del ojo, el cual ofrecía el tamaño de una naranja mandarina, cubriendo todo el párpado inferior y exten­diéndose por encima del pómulo hasta la raiz de la narii y levantando el párpado superior hasta la región supraci- liar , principalmente externa , en cuyo punto se notaban las venas subciiláneas enormemente distendidas é hipere- miadas ; dicho tumor, cubierto por la conjuntiva culizadi de un color rosado bajo, con las venas superficiales hipe- remiadas en la parte inferior, xifrecia unas costras que al d sprenderse daban ligeras hemorragias y que presentaba, una vez limpiado , un fondo coriáceo formado por la cór­nea degenerada, cubierta de una pequeña cantidad de pu3 y sanies procedente del neoplasma ; desarrollado el tumor al exterior, los huesos de la órbita no sufrían distensión alguna, el enfermo aquejaba un malestar y en algunos ca­sos dolores debidos sin duda á la compresión ocasionada por dicho tumor; tenia ligeros infartos en las glándulas submaxilares , y por lo demás no ofrecía parlicularidaó en las funciones generales, que podían considerarse nor­males.Atendido el curso que siguió el neoplasma en su for­mación  ̂ su aspecto y la frecuencia con que se presenil el glioma y glio-sarcoma en la primera edad, no dudamos que se trataba de un tumor de dicha clase; no siendo po' sible precisar su diagnóstico sin el auxilio del microsco­pio. Diagnosticado, pues, dicho tumor dubitativaments como perteneciendo á una de dichas dos clases, pronosli camos con mucha reserva, siendo mucho de temer que, á pesar de apelar á su extirpación, se reproduciría coD facilidad. Resignados los padres á un fin fatal, nos supli­caron intentásemos la última prueba pasando á su extir­pación.l^raclicada la operación, conforme aconseja la ciencia, cloroformizamos previamente al enfermito y después de agrandar la abertura palpebral, disecamos lodo el tumor, llevándonos con él mismo toda la conjuntiva de la región ocular y del fondo del saco; pero al llegar al fondo de U órbita, habiéndose propagado el tumor al tejido celular, fué preciso vaciar toda la órbita, sacando considcrablft-' porciones, y limpiar bien sus paredis, operación larga y penosa, terminada la cual cauterizamos los pocos tejid»» que podían haber quedado; después de llenar el fondo d« la órbita con hilas y aplicar un vendaje compresivo, dimos por terminada la operación.A las veinticuatro horas encontramos al niño levantado y jugando, sin reacción alguna; limpiamos el fondo dol “  ojo, renovamos las hilas y permitimos una alimentación •' moderada, A las cuarenta y ocho horas inicióse una csca- sa supuración que se sostuvo por algunos días, y debiendo la familia del paciente pasar á su pueblo, perdimos d® vista al enfermito, del cual nada más hemos sabido.,*' bien por el aspecto que presentaba el fondo de la órbit* tememos haya sobrevenido una reproducción.El tumor extraído de la órbita tenia siete centímetrô  en su diámetro antero-poslerior y cinco centímetros enel trasverso; era de forma redondeada, su supcrflciecxio'clámente cutizodn.írior formada por la conjuntiva completamente degenerada, de un color de rosa pálido, estaba culúopj por algún pequeño vaso sanguíneo; en la parte iníerm* so notaba una porción rugosa, coriácea y cubierta decos"
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EL SIGLO MÉDICO. 549tras, en la cual se velan algunos vestigios de córnea; y en la posterior se manifestaba una superficie rugosa, algo blanda, formada por el tejido propio del neoplasma; practicando un corte en el sentido de su eje, dividióse anlero posteriormente en dos mitades iguales, pudiendo examinar su interior, que se presentó formado por una masa homogénea algo blanda y muy compacta, constitui­da completamente por el tejido propio del neoplasma, de un color rosado blanquizco y algo más duro que la sus­tancia cerebral; ofreciendo únicamente en la porción cor­respondiente á la parte anterior y algo inferior algunos vestigios de la esclerótica, los cuales á manera de una pe­queña faja limitaban el sitio que habia ocupado el globo ocular, y algunas fibras blancas indicaban el sitio que correspondía al nervio óptico, el cual estaba completa­mente degenerado y confundido con el tejido neoplástico; en el interior de este círculo esclerotical notábase en su tercio anterior alguna pequeña cantidad de una sustancia cretácea, blanca, lechosa, algo dura, que revelaba las por­ciones que hablan quedado de cristalino, é inmediata al mismo alguna pequeña cantidad de sustancia pigmentosa, procedente de la del iris y coroides, que se habían aglo­merado en un pequeño punto, el resto de las que en un principio habían sido cavidades estaba lleno de la sustan­cia neoplástica, la cual, confundida con el propio tumor, formaba un conjunto homogéneo, que hacía muy difícil el establecer distinción alguna.Deseosos de salir de dudas acerca de la verdadera na­turaleza del neoplasma y poder de este modo fijar el diag­nóstico, acudimos al auxilio de nuestro amigo el ilustrado jóven Sr. Berraquer, quien, dedicado especialmente á la histología, podía proporcionarnos datos muclio más segu* ros de los que nos hubiera sido dable reunir: el resultado de dicho exámen microscópico fué encontrar que el tumor se hallaba anatómicamente constituido por una reunión sin sustancia intermedia, de unos corpúsculos granulosos de 0-006 á 0-007 metros, sin nuclei la; de contorno os­curo y tinte gris, insolubles en el ácido acético; y aten­dido á que estos caractéres son los de los corpúsculos, llamados por Valentín y Michaelis en 1857 granulos y corpúsculos de la retina, gránulos de la sustancia gris por Purkinge, myelocytos por Robín, y hoy dia son con­siderados en Alemania como los corpúsculos de la neuro- gUa, ó sea del tejido conjuntivo de los órganos nerviosos, no nos quedó duda alguna de que se trataba de un ver­dadero y simple glioma de la retina que, extirpado en su origen, probablemente no se hubiera reproducido, cosa muy de temer en el dia; pues, desarrollado el tumor en la retina, fué llenando sin duda en un principio las cavi­dades del ojo, y corriéndose más tarde por la vaina del nervio óptico, el que degeneró asimismo, propagóse por tejido celular dí la órbita y, comprimiendo el ojo de dentro á fuera y defuera á dentro á un mismo tiempo, produjo su atrofia y desaparición, conforme pudo exami- arse al hacer la disección del tumor, neherese el caso de glio-sarcoraa á José Llexa, de cua- de edad, natural y vecino de San Martin de Pro- naals, de temperamento linfático y constitución pobre, ¿^^dtecedenle hereditario sospechoso alguno. Endeble (uv̂  ̂ ^ infancia, no muy afortunada por cierto, pues eda*l ^?mbiar varias veces de nodriza, destetósele á la cab ■ meses, y sufrió luego varias eczemas en la man̂ r.’ í  abscesos en los ganglios submaxilares,-Kin'“^̂ ^̂ ciones todas del vicio escrofuloso que padecía '"“^eneldiaelenfermito.gr ¡■ ‘P® años notaron sus deudos que tenia tal vez Pcrr V  ^  visual del ojo izquierdo, en cuyo fondollg I nna mancha ó reflejo de color blanco amari­no í? î ^̂ iisnte, fenómeno del cual no hicieron casoalgu- estaba el niño muy alegre y no aquejaba aumpnt i más larde principiaron á sospechar queyor V mchq ojo de volúmen, y notaron alguna ma-la conjuntiva; pero cinco meses ae presentarse á nuestra visita verificó su evolución

con tal rapidez que el ojo se hizo prominente al esteriorde la cavidad orbitaria, degenerando consecutivamente y presentándose bajo la forma de un tumor que dia por dia iba en aumento, dando lugar á una notable hipersecrecion muco-purulenta, con alguna pequeña hemorragia, debida á la rotura de algún vaso déla conjuntiva. Visto este esta­do, acompañaron al niño á nuestra clínica.Llamaba desde el primer momento la atención un tu­mor que sobresalía de la cavidad orbitaria izquierda, manteniendo violentamente distendida la abertura palpe- bral, la cual ocultaba principalmente en su ángulo interno, cubriendo asimismo la mayor parte del párpado superior y completamente el inferior ; del tamaño de un huevo de regulares dimensiones, algo aplanado de delante á tras y de color rojo sucio algo pálido, principalmente en la re­gión correspondiente á la conjuntiva; en su parte inferior y algo interna ofrecía una superficie desigual, con algunas exulceraciones y pequeñas vegetaciones mamelonares que manaban un pus sanioso, el cual, condensado , formaba una costra algo dura, de color amanllo sucio, que, al des­prenderse, una vez lavada, daba lugar á pequeñas hemor­ragias.El ojo, completamente deformado, no ofrecía ninguno de sus caractéres fisiológicos; los huesos de la órbita no habían sufrido alteración alguna, ni en su estructura ni en su forma. El estado general era poco satisfactorio á consecuencia délos infartos glandulares submaxilares que presentaba el enfermito y de su profunda tristeza; pero no habia vómitos, parálisis, convulsiones ni síntoma al­guno que indicase que la afección se hubiese propagado i  la sustancia cerebral.No dudando que se trataba de un simple glioma ó de glio-sarcoma, únicas enfermedades de que podía diagnos­ticarse el tumor, pronosticamos fatalmente, atendido el desarrolla que habia tomado; pero vista la inquietud de la familia y los grandes deseos de que hiciéramos algo para tranquilizarles (pues hasta la fecha hablan mirado con indiferencia la enfermedad), les propusimos la opera­ción como único medio que podía ensayarse, no tan sólo para curarle del tumor, sí que también para salvarle la vida, si bien les maniñ’stamos anticipadamente que te­míamos una fácil reproducción.Practicada la operación como en el caso anterior, pre­ciso fué limpiar profundamente la órbita del tejido celu­lar, degenerado en algunos puntos, y, después de haber extraído el tumor, limpióse bien el fondo y aplicáronse hilas empapadas en ccralo simple ; escasa fué la pérdida de sangre que hubo durante la operación, como sucede generalmente, y el enfermito , recobrando su alegría, á los tres dias asistía de nuevo á nuestra visita: después de una ligera supuración, fué regenerándose cada vez más el fondo del ojo, cicatrizándose ilel todo á los quince dias, sin que hasta la fecha , á pesar de haber trascurrido más de nueve meses, se haya reproducido el neoplasma.Con todo, induráronse más tarde considerablemente los gangliones suhmaxilarcs, resolviéndose por supura­ción, y en la región mastoidea se formó un tumor del tamaño de un huevo de gallina, de una consistencia su­mamente dura y de aspecto grasicnto, que aún continúa en el dia, sin que podamos afirmar cuál será su termi­nación.Examinado el tumor, una vez extraído de la órbita, se observó que tenia unos cinco centímetros en su diámetro anteroposterior y cuatro cenlimetros en el trasverso; sus contornos estaban formados en la parte exterior por la conjuntiva entizada, ofreciendo en la parle inferior inter­na una prominencia algo coriácea, restos sin duda de cór­nea; en la parle posterior existían algunas masas de tejido celular ya degenerado, las cuales contribuyeron princi­palmente sin duda á la producción de la exoftalmía; sec­cionado aníeroposlcriormente, se descubrían perfecta­mente los contornos de la esclerótica, los cuales limitaban el tumor en toda su extensión, excepto en la parte exte­rior y algo inferior, donde la córnea estaba destruida y
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EL SIGLO MÉDICO.el tumor se hacia prominente al exterior, y en la parle posterior en las iiimediaciones de la vaina del nervio óp­tico, que oslaba destruido, donde se notaban otras pe­queñas porciones de tejido de naliiraloza análoga al con- jnnto del tumor; borradas las cámaras del ojo por el neoplasma, ofrecían una sustancia blanco-grisienta, algo blanda, la cual había empujado hácia la parte anterior el iris y cristalino, los que se revelaban por una pequeña cantidad de suslancia pigmentosa, rodeando unas peque­ñas masas den?as, cascofas, de color blanco anacarado, algo brillante; la coroides hnbia ido llenando completa­mente las cámaras del ojo, empujando el iris y cristalino hácia adelante, alronándosc en su mayor p¡:rte_, y que luego, por entre la vaina del nervio óptico, principiaba á propagarse al tejido celular de la órbita; mientras que, distendidas las paredes anteriores del globo, se abría paso al exterior, una vez degenerada la córnea y rotas sus pa­redes.El exámen microscópico practicado por nuestro distin­guido amigo Sr. Barraquer demostró que los elementos anatómicos constitutivos dcl neoplasma eran los mye- locylos, como en el caso antecedente, pero con la parti­cularidad de que unos conservaban sus caracléres y di­mensiones normales,, al paso que otros estaban liipcrtro- liados y provistos de nuclcola, ofreciendo algunos de estos últimos, cuyo diámetro era de 0-009 á 0-001 metros, una gruesa nucleola y contornos oscuros, caracléres propios del glio-sarcoma.Atendidas dichas circunstancias, si bien la extirpación del tumor se hizo en un periodo menos adelantado que en el caso de glioma descrito anteriormente, es de temer una nueva repululacion, si bien basta la fecha, á pesar de haber trascurrido más de nueve meses, no se haya repro­ducido, cosa muy de temer; pues así como en el glioma liay una simple hiperplasia de las myelocytos, conservan­do, empero, sus caracteres normales, en este tumor, ó sea el giio-s&rcoma. además de la proliferación de dichos elementos, hay hipertrofia y nucleacioii de parle de ellos, lo que facilita en gran modo su repululacion.Notables consideramos los dos casos descritos: ellos demuestran pcrfeciamente la trisie marcha que siguen, por lo general, los tumores de la retina; prueban la ne­cesidad de la enucleación del ojo en su principio, como único medio de curación, y patentizan la utiidad de los nuevos inventos; pues á la oftalinoscopia debemos el po­der descubrirlos en su origen, época la más oportuna para su curación, y al microscopio el haberlo separado del os­curo cuadro délos cánceres de que se componen, indi­cando su benignidad ó malignidad, según se trate de un simple glioma ó de un glio-sarcoma, fenómeno comproba­do al propio tiempo por la experiencia, que de antiguo, debido á un error de diagnóstico, consideraba en muchos casos curable radicalmente con la operación el mal llama­do cáncer encefaloides del ojo de los niños.
TOPOGRAFIA MEDICA.

APÜMTES SOBRE LA.S ENFERMEDADES INTERNAS
ó  riio riA ^ iE N T J-: w k d ic a s  DEL SITIO DE SAN ILDEFONSO.Discurso del Dr. D. Ramón Félix Capdevila en contesta­ción al leido en la Academia de medicina de Madrid por el Dr. D. Manuel Iglesias y Diazen la recepción pública del mismo.

{ C o j¡l¡m iu c lo ] i .)Asi, las ciudades espuestas á los vientos del Norte y del Noroeste experimentarán por lo gen«>ral los efectos de

la temperatura seca y fria á que corresponden; mientras que las espuestas ó los vientos del Sur y del Suroeste es- perimenlarán los propios de la temperatura caliente y húmeda, y en lodos los casos los vientos influirán sobre las poblaciones según el punto de donde procedan, los obstáculos que hallen y los sitios que recorran, dato muy importante para el diagnóstico de algunas enfermedades, relacionadas con la aparición de vientos procedentes de puntos donde existen pantanos, edificios insalubres ó fo­cos de infección; pues si la acción de los vientos es geue- ralmente beneficiosa, en ocasiones también puede ser perjudicial favoreciendo el trasporte de miasmas, de ema­naciones vejelales ó animales de toda especie, ó de cor­púsculos parasitarios invisibles, de infusoiios perniciosos al hombre.La arquitectura especial del terreno en los países mon­tañosos no solo sirve para encauzar los vientos y dirijir- los en determinadas direcciones, sino que ella por sí sola provoca corrientes atmosféricas denominadas b r i s a s  de las montañas: vientos suaves y periódicos, ascendentes por la mañana, descendentes por la larde, que modifican la temperatura c influyen en la salud, esplicándose de la misma manera que las brisas denominadas de mar y de tierra, esto es, por la diferencia de temperatura entre el aire del interior del mar y el de las costas y entre el de la cima de las montañas y el de los valles, davala tenden­cia de la atmósfera al equilibrio.Si tuviera necesidad de apurar los razonamientos para demostrar la conocida influencia que la disposición del terreno y la consiguiente exposición á las influencias me­teorológicas ejercen sobre la salud de los pueblos, me limitarla á recordar que en las poblaciones situadas de manera que los diferentes barrios presentan exposiciones encontradas al Norte, al Sur, al Este y al Oeste, las enfer­medades toman en cada uno de ellos el carácter que las imprime la dirección constante délos vientos.Nada diré de la influencia que sobre el reino vegetal y mineral ejerce la variedad de exposiciones, pues es sabido que Us vientos de ciertas procedencias destruyen la ve­getación. También se nota en las montañas, que las pen­dientes que miran al mar son más escabrosas, des­iguales yacidas, que las que se dirijen al interior de la tierra. En los Pirineos, por ejemplo, las faldas meridiona­les que corresponden á España, son ásperas y pendientes, miéntras que por la parte de Francia son más suaves y cómodas. Lo mismo se observa en Asturias comparando las vertientes do las faldas que miran al Occéano con que miran aliado opuesto. Hasta en los grandes edificios se conoce por el aspecto enmohecido y sucio de sus fa' diadas, la parle más espuesta á la variación de las in­fluencias atmosféricas.Reconocida la importancia para el estudio délas enfer­medades propias de un pais tiene el conocimiento de configuración del terreno y do su estado de cultivo, mo complazco en felicitar al Dr. Iglesias, por el esmerado acierto con que ha detallado la O r o y r a f ia  del Sitio de Sao Ildefonso, El número de montanas, su altura, su configO' ración, color é inclinación; su edad, composición geoló­gica, porosidad y escabrosidades; la distribución de so capa vegetal, la forim del valle que limitan, su exposición y orientación, la fei tilidad de su suelo, las ondulaciones del terreno, la calidad de sus aguas, la dirección de lo» vientos; lodo, en fin, todo lo que se refiere al estudio del terreno como causa modificadora del clima de una local*' dad, ha sido incluido por él con minuciosidad de delalle**' para relacionarlo después con las enfermedades más co­munes de dicho Sitio.De este enlace de las.enfermedades más frecuéntes e** una localidad con les modificadores higiénicos que l**sde' terminan, nace la importancia de las topografías médicas- las cuales, ocupándose del estudio de pequeñas y *1**̂ j''¡ das circunscripciones, por cambiar con frecuencia* condiciones dcl terreno, han de tener necesariamente *•
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carácter local: lo c i  m e d i d  d e s c r ip t io . Por eso las deduc­ciones hechas con datos recojidos en una localidad, no son siempre aplicables á otras, siquiera sean vecinas. La in­terposición de una montaña entre dos localidades, el paso de un rio, la existencia de un pantano, de un bosque, etc., pueden modificar las condiciones de salubridad délas mis­mas, hasta el punto de hacerlas desemejantes y aun opuestas. El Sitio de San Ildefonso, por ejemplo, cambia­ría de condiciones si el valle en que se halla situado es­tuviera abierto al Sur, al Norte ó al Este en vez de estar­lo al Oeste.lié a([u¡ por qué algunos críticos han encontrado inexac­tas las observaciones consignadas por el inmortal Hipó­crates en su inesliiuiible libro ú n A e r c ,  A q u i s  e l L o c i s .Voy á permitirme trasladar aquí algunos párrafos de la obra de Ma ihe-Hrun que dicen relación con mi proposi­to, porque en ellos, á la vez que el ilustrado autor de la (leografia Universal rinde cumplido homenaje al anciano médico de Cós, y aprecia con exacto cri.erio la extensión de su doctrina reconoce implícitamente la importancia de las topografías médicas.Hipócrates de ' ós. dice Mallhe-Brun, empieza su Tra­tado con las siguientes palabras: uCuando un médiro llega á una ciudad desconocida debe empezar por examinar su posición, sus relaciones con los vientos y con el orto del sol, etc.» ¿No es indudable según estas frases que la in­tención de Hipócrates no fué componer un Tratado sobre los climas físicos, cuyos materiales no estaban reunidos ensu época, Mno qm quiso, en vista de observaciones propias y l o c a l e s , indicar á las generaciones sucesivas el camino que debían seguir para continuarlos? Este objeto ha sido desconocido ó mal interpretado por algunos, que poco enterados de su espíritu, lian querido estender su doctrina más allá de los límites por él mismo señalados. De esta manera las observaciones de Hipócrates, muy im­portantes por cierto, pero limitadas á las comarcas com­prendidas entre el mar de Azof y las bocas del Niio, las orillas del Eufrates y las costas de Sicilia, se convierten en apreciaciones exageradas y falsas al generalizarlas. Hé aquí la prueba; lo que Hipócrates dice respecto de la ex­posición á los vientos cálidos, no puede aplicarse más que á las costas meridionales de la Grecia y del Asia Menor, en que habitualmente reinan los vientos del Mediodía, y jas aguas son salobres y mal sanas, según el testimonio de ios geógrafos antiguos y modernos; empero si estas mis­mas observaciones se aplican á las costas septentrionales del Africa,.resultarán completamente falsas, pues como Aristóteles lo habla indicado, los vientos del Mediodía son allí fríos porque proceden del Atlas, lo mismo que en lans, en Suavia y enBaviera, los vientos del Sur son ge­neralmente frios, porque vienen influidos por la atmósfe­ra fria de la Aubernia y de los Alpes. Igual acontece con la exposición septentrional, qne dista mucho de ser siem­pre seca, como asegura Hipócrates; para convencerse de ^lo obsérvese á Asturias; este país mira efectivamente al ^orle, pero su clima es muy húmedo y en él reinan las enlermeüades que Hipócrates atribuye á la exposición Me- laional. Tampoco pueden generalizarse las semejanzas lue llipócraies establece entre las exposiciones de ürien-y Mediodía, pues resultarán falsas si se aplican á la Eu- opa Occidental, en la que los vientos del Mediodía se más á los de Occidente, miéntras que los del K ^  9̂*̂  más fríos que los del Norte porque vienen, por l^entral, de los montes Urales y de los confinesI Menos aun es posible generalizar su teoríaDs climas occidentales: véanse dos ejemplos opuestos; CQ i portugueses no tienen la voz ronca, antes aly 9 su lenguaje es aun más dulce que el de los es­pañoles y el aire que se respira en Portugal ni es denso J ”.®* sano; segundo, los irlandeses, constantemente im- I . r̂nnados por las tempestades procedentes del Oeste, ios de ser pálidos, se conocen en medio de los ingleses por su Unte sonrosado.' ¿Es que Hipócrates ha consignado hechos falsos y ab­

surdos? Dios rae libre de formular contra él semejante acusación, esclaraa Malihe-Brun; pero hay que compren­der que él se limitó á hablar solamente de algunas comar­cas de Grecia. Aceptadas las observaciones en este senti­do l o c a l , indudablemente resultan verdaderas, justas y profundas. Todas las costas occidentales de la Iliria, del Epyro yPeloponeso, tienen, en efecto, el clima inconstan­te que Hipócrates compara con el otoño. Así. todas las observaciones consignadas en el T r a lu d o  d e  a i r e s ,  a g u a s  
y  lu g a r e s , son perlVclamente exactas y vcrdaderamenie útiles, cuando se apliivm en su senlido [iropio, es decir, limitáiidulas á c ir c u u s c i  U tis  lo c u l id a d i 's ;  jinr el Ct-rilrario, ê tas mi-mas observaciones son inexactas y absurdas, cuando aplica, no sólo á las exposiciones consideradas de un rnodo_ general, sino tainb en á Jos climas en abso­luto y prescindiendo de las condiciones de lo c a l id a d  que las inodilican.La importancia de las topografías médicas, reconocida por todos los prácticos, se acentúa más y más al conside­rar que el hombre habita en la superficie de, la tierra en el punto de contacto de esta con las capas inferiores de la atmó-fera; es decir, en el sitio de coníloencia de las reac­ciones que recíprncatiiente se cambian, el globo y la at­mósfera que le rodea. El ca órico, la luz y la electricidad que descienden i la superficie de la tierra atravesando las capa-i de la atmósfera, ejercen sobre los séies organizados y el hombre una acción tan dtr. cta, como las emanacio­nes y vapores acuosos, que elevándose del terreno, van á parar á la atmósfera; de modo que el hombre se halla coüstanlemente influido por la acción combinada y com­pleja de estos agentes modificadores, que contribuyendo á su desarrollo físico, favorecen el mantenimiento de su sa­lud y se convierten á veces en causas de enfermedad. Inútil seria en este momento estudiar aisladamente la ac­ción sobre el organismo do cada uno de estos agentes, puesto que todos mancomunadamentc ejercen su influen­cia sobre las condiciones de salubridad de un país, la cual se halla siempre relacionada con la temperatura del mis­mo, su grado de humedad ó sequía, pureza ó impureza del aire. Estas tres condiciones, temperatura, estado hi- gromét'ico y pureza dcl aire, son inseparables. El calor determina la evaporación del agua y produce la hume­dad. El calor y la humedad son condiciones esenciales pa­ra la vida, elementos indispensables para toda producción orgánica, poderosos modificadores de todos los séres vivos; pero á la vez el calórico y la humedad contribuyen al desarrollo de los efluvios, miasmas y emanaciones pú­tridas que alteran la pureza del aire y determinan la in­salubridad de un país.De todas las condiciones de salubridad de un pueblo, el calórico es el que tiene una principal y primitiva impor­tancia, puesto que los cambios meteorológicos todos están bajo su dependencia, y de ahí procede que el calórico se tome por base para la clasificación de los climas, enten­diendo por clima las diferentes partes de la superficie del globo que presentan las mismas condiciones físicas y obran de la misma manera sobre la salud de sus habitantes.Viviendo el hombre en la superficie de la tierra expues­to constantemente á las variadas influencias que alternada ó simultáneamente proceden del suelo y de la atmósfera que le rodea, no será de estrañar que su organismo se modifique en virtud de estas reiteradas impresiones. Las diferencias tan sensibles entre las distintas razas de la es­pecie humaua no tienen indudablemente otro origen, y si lo tuvieran, siempre las condiciones climatológicas darían por re-ultado acomodar la organización dcl hombre á las exigencias de la localidad. Estas impresiones climatológi­cas á las que Hipócrates concedía una gran importancia en el desarrollo físico y moral del hombre, y en el sosteni­miento de su salud, son diferentes en sus resultados se­gún el clima en que se esperimentan ó sufren.El estudio y clasificación de los climas es de inmensa importancia para la ciencia médica, pues se halla relacio­nado con el conocimiento de las circunstancias exteriores
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552 EL SIGLO MÉDICO.ó influencias higiénicas que á la vez entretienen la vida, conservan la salud, raodidcan el organismo y preparan las enfermedades. Por desgracia este estudio está hoy algo atrasado, lo cual á mi modo de ver consiste en la falta de exactas tipografías médicas. Hace algunos años, este estu­dio estaba reducido á aplicar los conocimientos teóricos que se lenian acerca de los efectos del frió y del calor, de la humedad y do la sequedad, a los países en que se su­ponía debían predominar cada uno de ellos, y sabiendo, por ejemplo que el calórico es el radical de los eslimu- lantes, el frió el de los sedantes, la sequedad un agente tónico, y la humedad un debilitante; se aplicaban sus efectos conocidos sobre el organismo á los tres climas es­tablecidos en virtud de cortes arbitrarios; climas cálidos, climas templados y climas fríos; los primeros compren­didos entre el Ecuador y los trópicos en uno y otro he­misferio, los segundos, entre los trópicos y los circuios polares, y los terceros entre los circuios polares y los po­los respectivos.Esta división de la tierra en tres climas separados por las indicadas líneas, si ha bastado á satisfacer las necesi­dades de los geógrafos, no ha debido minea satisfacerá los médicos, y admira cómo algunos la conservan aún en sus obras. Según esta chsiricacion, los climas templa­dos son los comprendidos entre los cirnilus tropicales y los polares respectivos boreal y austral; de manera que Europa que se halla toda ella, excepto una pequeñísima porción, dentro de estos limites en el hemisferio norte, debería disfrutar toda ella del mismo clima ó de las mis­mas condiciones de saluliridad. Creo bastarán muy pocas reflexiones para evidenciar lo inconveniente de esta cla­sificación, médicamente considerada. Europa, según los mapas de la geografía elemental de D. Ramón Alabern, tiene 16 regiones, 15 mares, 29 blas, 6 penínsulas, 2 istmos, 10 cabos, 7 golfos, 13 estrechos, 8 lagos, 31 ríos, 7 cordilleras y 3 volcanes. Ahora bien, ¿es posible que dada esta variedad de accidentes geográficos, esta diver­sidad de condiciones físicas, puedan todos los pueblos de Europa disfrutar de semejante ó parecida temperatura, ni de unas mismas condiciones de salubridad? ¿Qué con­sideraciones de higiene ó de patología pueden aplicarse á la vez á Madrid y San Petershurgo, á Atenas y Slokolmo, á las islas Baleares y á las islas Feroc, todas contenidas dentro de esta arbitraria zona climatológica? Kinguna, y por eso los médicos deben desechar esta clasificación y á la vez la ideada para siisUluirla, la cual consiste en sepa­rar las zonas climatológicas por un número determinado de paralelos de latitud contados á voluntad. En ella los climas cálidos alcanzan según unos hasta los 30“ de lati- lud, y según otros hasta los o5°; mientras que los climas templados los llevan unos hasta los 50“, otros hasta los 53*’ y muchos hasta los 60“, dejando el resto en uno y otro hemisferio para los climas fríos. Esta innovación tiene la misma clase de inconvenientes que la anterior, aunque en menor grado.Su principal defecto es el de partir de un hecho dema­siado general, á saber: que la temperatura decrece c o n  
r c Q u U m d a i}  desde el ecuador á los polos, y que todos los países situados en igual latitud, disfrutan de un uiismo clima y ejercen la misma influencia sobro la salud y la vida de sus habilantes.Si el globo terráqueo estuviera limitado por una linca sin asp̂ erezas, constituyendo una masa completamente homogénea en que todas sus partes presentaran las mis­mas condiciones de densidad y color, reílejando y absor- hicnilo los rayos solares con igual intensidad; la tempe­ratura de un sitio cualquiera y sus condiciones climato­lógicas se detenninarian fácilmente por su posición geo­gráfica; pero como estas condiciones no se realizan por igual en las distintas localidades, y por otra parte como el agua que las baña esteriornienlc no está repartida con

no; tales como su altitud, orientación, esposicion á los vientos, estado de aridez ó cultivo, la proximidad de montanas, ríos, mares, pantanos, etc., causas todas que caen bajo el dominio de las topografías y vienen á demos­trar que las condiciones generales de un país se modifican por las condiciones de la localidad.El dia en que los trabajos topográficos se multipliquen, hasta el extremo de hacernos conocer todas las circuns­tancias de localidad, que en las diferentes regiones del globo contribuyen á modificar la acción solar, ese dia po­dra determinarse, á p r i o r i ,  las condiciones de temperatu­ra de cualquier país, sus condiciones climatológicas y grado de salubridad. Ese dia, por desgracia, se halla aun muy lejano y han de pasarse muchos años sin que puedan realizarse dichos trabajos en toda la superficie del globo.La latitud de un país no esj pues, un dato siempre se­guro para decidir su temperatura, ni juzgar acerca de sus condiciones higiénicas; tanto más cuanto que vemos pue­blos bastante opuestos en condiciones climatológicas, co­locados en iguales paralelos.La termometria sería la única que podría suministrar datos seguros respecto de la temperatura e.xacta de cada pais. A ella hay que recurrir para adquirir este importan­te dato climatológico, por más que al médico no le baste saber el grado de calor que señala la escala termométrica; el médico necesita algo más, necesita conocer en cada caso el por qué de las variaciones lermométricas, pues cuando el termómetro marca una temperatura que no está en re­lación con la situación geográñea del terreno ó su latitud, esta modificación reconoce indudablemente una causa y esta causa necesita averiguarla el médico, porque indis­pensablemente ha de inlluir sobre la salud del hombre, y los efectos de su influencia han de ser distintos según la naturaleza de aquella. Pues qué, ¿serán iguales los efectos sobre el organismo si el descenso de temperatura procede de hallarse el pueblo en una altura ó á la orilla del mar, á la inmediación de un rio, de un bosque, de un pantano, ó espuesto á los vientos del Norte? Indudablemente, nó; y aunque todas estas causas puedan producir la misma variación sobre la columna termométrica, sus efectos so­bre el organismo serán diametralinente opuestos en cada caso.Pero aparte de este inconveniente que viene á reco­mendar una vez más el estudio de las topografías, las ob­servaciones termométricas necesarias para fundar en ellas la clasificación de los climas, tienen el que ya he indicado antes, á saber, que se necesitan muchos años y el concur­so simultáneo de muchas individualidades, para pasear el termómetro por toda la superficie dcl globo.Y sin embargo, por insuficientes que parezcan los da­tos recogidos hasta hoy por la termometria, están sirvien­do ya de punto de partida á algunas generalizaciones im­portantes, entre las que se cuenta el trazado de las líneas 
í s o l é n n i c d s . Estas lineas, ideadas por Humbold, pasan por los puntos del globo que tienen una misma temperatura media anual, y están determinadas según los límites de las zonas en que aparece desarrollarse cada planta; pue¿ como dice el Sr. Monreal y Ascaso, si cida vegetal no puede vivir sino en ciertos y determinados limiles do temperatura, su más ó menos frágil vegetación indicará le proximidad de ella. Sabido es, en efecto, que en el suelo cultivado se pueden admitir cinco regiones, la de los olí* vos, de las viñas, do los cereales, de los pastos y de los bosques; regiones en las cuales hay condiciones climato­lógicas que hacen posible la vida do esos vegetales.Humbold, en su primer ensayo, no trazó más que l«s del hemisferio boreal dividiéndole en diez zonas escaloné'

regularidad en todos los puntos dei globo, de aquí el que la distribución del calórico eii hi suijcrficie de la tierraesté frecuentemente modificada por accidentes dcl Ierre
das de cinco en cinco grados Berghauss hizo otro lanW en el hemisferio austral, aunque con escaso número de observaciones. Boudin ha publicado recientemente nii mapa, que deja mucho que desear por el escaso número de medias temperaturas anuales que en el dia están bu'H
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El trazado de las líneas isotérmicas, aunque defectuosô ^
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Irar

j s o .

los dias , la bilis amarilla de tercero en tercero dia, y la bilis negra de. cuarto en cuarto dia, y que por consiguien­te era esto debido al movimiento lunario. Averroes dice que estos periodos dependen de la naturaleza y del cálido innato, y dá por razón que es propio de la naturaleza y del cálido innato mover, cocer, atraer y retener lo amigo y familiar, y expeler lo enemigo y lo dañoso á la natura­leza; todo lo cual coincide con los dias críticos.El C o n c il ia d o r  (a) supone que los periodos dependen del movimiento de la luna y de la forma de los humores; y exponiendo la causa de que la pituita invada cotidiana­mente, y la bilis en días alternos, etc., dice que la luna preside á todas las humedades, como so maniíiesta cuan­do produce el flujo y reflujo del mar; por lo que la pitui­ta, que es muy semejante al agua, se moverá más presto por Ja misma luna; y añade que se comprende alguna pe­queña pausa en la pituita, porque en la luna, por la pe- queñez del epiciclo, no se percibe la detención (estación), dirección ni retrogradacion; después sigue la bilis, como que abunda en malos humores; y por último, la melanco­lía, que se asemeja menos al agua.Fernelio_ enseña (I): que la causa de la periodicidad es cierta cualidad inherente y propia, que se llama idiosin­crasia (l«rtwffyvxpK7íx), y que esta cualidades producida por la putridez, y explica su opinión con estas palabras: «No es, por tanto, la abundancia de materia excrementicia por si sola, sino otra cierta fuerza mayor, la que mue­ve é impele á cada uno de los humores en un orden ne cespio y con determinada regla; es la naturaleza y con­dición propia de la putridez, ó de la cualidad adquirida, que agita y altera todo el estado del cuerpo.»Gentilis y üerculano opinan que los períodos son efec­tos de propiedades oculta*, y suponen que la sustancia produce primordialmente, y por sí, estas operaciones: 
i’S ta .afirmación es seguramente errónea. Jerónimo Cappi- vaci (2) conviene con los galénicos diciendo que la natu­raleza del humor os la causa do la periodicidad. Francis­co Perelii profesa la opinión de que la causa productora do la acción periódica es la distancia de aquellas visceras en que tienen su asiento los humores: así, la pituita hace circuios cotidianos desde el orificio del estómago cuando es pecante dicho humor , porque tiene su asiento en el vcnlriculo, y está cerca de la boca del mismo: el doraici- ho del humor bilioso es el hígado; y como éste dista jnás, su humor se mueve de tercero en tercero dia; el bazo, que es el asiento del humor melancólico, y dista nías del estómago, produce el movimiento periódico de cuarto en cuarto d;a. Sanctorius (Santori) conviene en que las enfermedades y los períodos que éstas siguen, lic­úen su localidad, pero no un humor específico.bon verdaderamente curiosas estas controversias sobre ía periodicidad, desde Pitágoras hasta üarwin; buscó aquel la periodicidad de las funciones en los números armónicos; éste la atribuye al continuo movimiento de ouiposicion y descomposición del cuerpo y á la repetición periódica del sueño y de la vigilia.Jackson.Gillcspi, Balfoiir, Roberto Mead y otros, subor- marón absolutamente al influjo de la luna la intermisión linoüica; Wcrlhof y muchos con él, al movimiento pe-
Ano  ̂ CoDciliador { C o i i c i l i a t o r ) ,  a s e n t o  por el Dr. Pedro de 
 ̂P üo, o do Abono ó Abona, llamado así por ser natural do Apo- 

j) ’ Sw célebre por sus aguas sulfurosas en Patavia (bagui de Al- 
concil' , nació en 1253, fue uno de los primeros que intentaron 
jjjj 1 las doctrinas de los griegos con las de los árabes que do- 
'Ic U n y  en boga eutónces. Tuvo la vanidad 
uyjjj. á sí propio, como á su obra , el C o n o i l i a d o r ,  con cuyo
inaner^ conocido, y sin duda por esto no lo denomina de otra
los Qû  ^ original que traducimos. Perteneció, por consiguiente, a 
extr historin de la Medicina se llaman c o n c i l i a d o r e s ,  y es

Sprengel, que conoció sus escritos, y que con otra oca- 
liador c î le el y de aquellos , uo lo cite entro los conci-

bizo doctor en París; fue perseguido; vivió después en 
murió en 130G.

\ J  f e h - i b u s ,  lib. IV, c. I I .Libro VI, cap. 12.-¿)e/eW&Ki?,

riódico del globo terráqueo: otros, y no pocos, á la reite­ración de las acciones alternadas por el dia y la noche, la luna llena y el novilunio, á los equiiiocios y á los soistb cios, y al curso de los vientos. IDesdo los neoLéricos hasta el broivnismo, la periodici­dad de las accesiones febriles fué ya acliacada á pequeñí­simos focos de fiebres, existentes en el bajo vientre, ya á alteraciones morbosas de la sangre, ya al jugo pancreático ó á Ja bilis, bien á alguna costumbre remanente en el or­ganismo desde la primera y segunda accesión febril, ó bien á cierta facultad de repetir determinadas acciones. Ackermanii atribuye la intermisión á un vapor salado re- cojido en el sistema nervioso; otros á una materia morbo­sa que se descarga por las accesiones, y de nuevo se rege­nera; otros á la fermentación en los Iiumorcs animales de un fermento febril; otros como el Dr. B. Taron (1), á un virus neurálgico. Pedro Manni ernitm otra opinión, di­ciendo que en la naturaleza muchos fenómenos llevan en sí mismos el tipo periódico, como la luz y la sombra, la ingestión de la bebida y del alimento, el mayor ó menor calor y frió, según las estaciones, y alternados en ciertas horas. Es tanta, añade, la fuerza de la regla periódica, que sometemos á ella nuestras mismas acciones voluntarias, de modo que llegan á ser nuestra manera y género de vida. Muchas leyes biólicas guardan periodicidad, como sucede en la digestión y en las secreciones, en el sueño y la vigilia, en la necesaria nutrición, en la quiliflcacion, asimilación, sanguificacion y menstruación. Es, pues, con­veniente que la potencia de la vida, en su interior esen­cia, obedezca á las leyes biólicas: de este modo las fun­ciones obran con más ó menos actividad en determinados intervalos; y así una gran parte de los incitamentos, tanto artificiales como naturales, obran ó d o , ó, por la intermi­tencia, la fuerza vital, es decir, la excitabilidad y la vita­lidad, se exhiben en relaciones isocrónicas, de tal modo, que adquieren entre sí mayor ó menor reacción, y mayor ó menor receptividad para los iallujos morbíficos. En su principio no podrá en manera alguna ser periódica la en­fermedad, si la causa próxima de que proviene es perma­nente y constante, y dependerá de determinadas condicio­nes el modo de hacerse periódica. A . Bailly presenta una singular hipótesis como causa fióla periodicidad: tal es la posición recta ó vertical, opuesta á la horizontal de los animales, que nunca, dice, padecen intermitentes, lo cual es un craso error (2). Es verdad que los animales se ha­llan en posición horizontal de dia y de noche, y que los hombres cambian su posición durante las veinticuatro horas, de la vertical á la horizontal: pero la hipótesis del autor citado es tan ajena de todo racional juicio, que la desechamos y nos apartamos en esto de él; no podemos creer que se deduzca de ella la intermitencia, ni basta para su esplicacíon la analogía en que el autor se apoya. Schweig, en sus investigaciones sobre los procesos perió­dicos en el organismo humano, taíito sano como enfermo, ya lia’ ia lijado su atención en el ácido úrico, cuyas con­diciones creyó encontrar favorables al tipo periódico que ba llamado I v ó íic o  { Ir o p h ic a n i) . Esto período trófico, com­pleta su vuellaen el espacio de seis dias (sin que tenga anâ  logia mas que con el ciclo patológico de siete dias), y en aquel periodo, dice, la cantidad del ácido úrico, ya au­mentándose, ya decreciendo, corresponde al cambiante influjo de la luna dentro de los mismos (los seis ciias). Dudamos mucho que por este camino se llegue nunca á esplicar la intermitencia. Minding se afilia á l<̂ s principios de la esciu la naturalista, deduciendo de ellos que la irri-
(1) Lancotlo íraugniso. — 22 Jauv. 1850 — Consúltese tam­

bién, Tlieodoro Perriu,—de la periodiciló,—etudc pliysiülogique et 
medícalo sur la forco vítalo ot son alliance vec le seus intime. 
Lyou 1861.-8.*

(2) En efecto, ban observado las intermitentes en los animales. 
Kersting, Pozzi, V eitli, Ilartwig, Czermak, Clieby, Liegardo 
Latour, Doinoiseau, etc. Véase llobert Ilauptmann, 1844, dejichre 
interinitentte animaliurt, disser, inaugur, jiathologico-comjmra’ 
Uva, Jierolini,
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558 EL SIGLO MÉDICO.lacion y la incitabilidad son condiciones necesarias para los leiiómenos periódicos y alipicos. La neurofisiología nos enseña, dice, que entre los incitamentos y la escita- cion en el sistema nervioso, queda siempre un intervalo más ó menos breve, de mqdo que sobrevienen fenómenos de intermisión desde la misma incitación hasta la percop don del indtamento. Se sucede cierta serie de periodos, cuando la misma incitabilidad estriba en alguna causa periódica.
fS o  c o n c l u i r á .J

Estamos prevenidos.Cn nuevo colega de quien, dicho sea de paso, si alguna vez nos hemos ocupado basta el presente, ha sido para alabarle, nos acuso, bajo una hábil reticencia, de haber degener.ido en la monomanía de desprestigiar al elemento médico jóveu(|nada menos que á lodo el elemento jóven \  y nos advierte en términos, ála verdad corteses, que son varios los que «creyéndose in¡usla y groseramente com­batidos, tienen en proyecto dar una lección de educación á los también jóvenes redactores de un perió lico (entién­dase E l  S ig lo  Médico) que tan pocas atenciones guarda para con sus compañeros.» ¡Válgame Dios y qué elemento tan bien educado!Lo único que quisiéramos aprender de estos modernos Avicenas, es alguna prueba patente de que no pertenece al e lem en to  médico posterior á 1868 la mayor parte de esos.. s e m e ja n t e s  (fuera la delicadeza) que van poniendo á remate la profesión en los pueblos (véase nuestra crónico); que admiten suscriciones de enfermos «á peseta mensual por persona y seis reales por matrimonio, llevando ellos las medicinas (como nos ha referido no há mucho el cole­ga que da motivo á estos renglones); que se convierten en delatores de sus compañeros para ilesalojarlos hasta por sorpresa, de algunas corporaciones (consúltense los'perió- dicos donde esto consta); que pretenden desprestigiará profesores encanecidos en el trabajo con una osadía com­parable á la ignorancia (véase uno de nuestros númerospasados); que trabajan sin rubor alguno por entorpecer la marcha legal en la provisión de ciertos destinos (de lo que tenemos pruebas); que intrigan por todos los medios ima­ginables para despojar de sus puestos profesionales á hon­rados y hasta ancianos padres de familia, etc., etc. Dennos, si pueden los que se creen ofendidoSj esta lección y la aprovecharemos con sumo gusto.En todos tiempos las corporaciones numerosas han te­nido miembros deshonrosos, como también modelos de dignidad; pero siempre á los jóvenes se ha exigido, y con razón, mayor desprendimiento, mayor nobleza que á los demás; porque se les supone menos ligados con la profe­sión y en mejor aptitud que los antiguos para aban­donarla si la encuentran incompatible con el propio pun­donor.Tampoco se halla toda la culpa de los males que lamen­tamos en estos jóvenes á quienes ha tocado la desgraciada época profesional que atravesamos (y en censurar á los que en realidad la tienen, no ha estado corto El S ig lo  
Médico , por más que la censura recayese entonces en profesores antiguos), pori|ue el excesivo número hace casi imposible que se guarden por la generalidad todas las reglas de la buena moral médica; pero si en lugar de en­cariñarse demasiado con las grandes poblaciones, quizá sólo por los atractivos del c a n -c a n  ó  distracciones análo gas, comenzaran los jóvenes á ejercer su profesión, como hemos hecho muchos, en olvidadas aldeas, donde también se vive, ó se fueran á lejanas colonias, donde todavía que­da digna Ocupación para muchos profesores, algún reme­dio cabria á nuestríis desgracias. Mientras esto no suceda, por el bien de los mismos que salen de las escuelas, juz­garemos con dureza los actos que vengan en desdoro de la clase, y con mayor razón si son jóvenes los que incur­ran en estas censurables faltas; puesto que ellos son los

que más influyen para prostituirla del modo más lastimo* so ea vez de regenerarla como lo iban haciendo los que nos han precedido en algunos años.-Soraos médicos y quisiéramos ver á todos nuestros comprofesores á la altura de su noble destino; somos ade­más jóvenes y desearíamos que la generación con quien nos li i tocado venir al mundo fuera en medicina como en lo demás, e! n o n  p l u s  u lt r a  de la actividad, del progreso y de la decencia; hasta somos de la h o r n a d a  de médicos de n u ev o  c u ñ o  (siquiera nos cue-le trabajo decirlo y no tenga nuestra carrera de nuevo más que la acuñación) y por lo tanto, natural es quealgiinainclinacion abriguemos iiácia los que como nosotros sólo pueden presentar demo­crático V mal ornado título; por último, en lo de mirar hácia adelante, á pocos iremos en zaga, aunque fuera nuestro gusto no necesitar volver los ojos al pasado para contemplar los últimos restos de la delicadeza y del de­coro profesional; pero de indos modos, la misión que nos hemos impuesto exige alguna vez herir á la misma profC' sion que nos tiene en su seno, á la juventud deque forma­mos parte, á la idea que mayor culto nos inspire, yen fin, liasta á nuestra propia personalidad, si hemos de consa­grar nuestros esfuerzos á los in t e r e s e s  m o r a l e s ,  c ie n t íf i­
c o s  y  p r o fe s io n a le s  d e  l a s  c h s e s  m é d ic a s  como cada nu­mero ele E l S i g l o  Médico  promete en su portada á va« rios miles de lectores.Vuelva á leernos nuestro estimable colega, y se per* suadirá pronto de que no combatimos injusta ni grosera­mente á comprofesor alguno, viejo ni jóven, lo cual no podríamos hacer sin ser injustos y groseros con nosotros mismos, ni no nos convendría hacer, porque con la juventud médica actual vivimos nosotros y esta nuestro porvenir. En prueba de esto puede ver también que no escaseamos las alabanzas á los médicos jóvenes que se distinguen por su talento y laboriosidad. Podemos asegurar que si alguna monomanía se cierne sobre núes* tro pobre cacumen, es la del mejoramiento de la profe­sión y el progreso de la ciencia.Vea nuestro caro colega cuán cumplida, larga y exph* cita respuesta recibe de nosotros su primera alusión a 
E l S iglo Mrdioo; agradecérnosle cordialmente el aviso que nos envía con su suelto L e  p r e v e n im o s , y creemos, en conclusión, que debe aconsejar á sus amigos, los de la educación, que en vez de dedicarse á la pedagogía, se de­jen de niñerías (entre hombres esas cosas no se dicen hacen) y perfeccionen hasta donde sea posible su ins­trucción en medicina, que buena falta les hará si hanu* tener de médicos concienzudos tanto como muestran de susceplibles.

A  S-M.

Almanaque médico del mes de Setiembre.Ei mes en que vamos á entrar es el más á propósito para vivir en Madrid, porque los calores han disminuido en gran manera y hace un tiempo bastante bonancible, 3 pesar de que en la primera quincena suelen sentirse aque* líos lo muy bástanle, como que el termómetro llega hasta 28 y 30°; en la segunda, los cambios atmosféricos son frecuentes, sobrevienen fuertes nublados y cerrazones, que terminan á veces en tempestades; desciende la tempO' ralura igualmente que la presión atmosférica, y princi­pian á soplar vientos más ó menos duros del 3.° y del -í cuadrante, propios del equinoccio, y que constituyen lo que los marinos de algunas provincias llaman ramalaiío® del cordonazo de San Francisco.La desigualdad (jiie se nota en los fenómenos alniosf'̂ ' ricos y meteorológicos que reinan en Setiembre, y d  caiti* bio general que toda la naturaleza sufre con ellos, míluy® de un modo perjudicial y notable en la salud pública, ri' lerando el ejercicio regular de las funciones de la vid̂ . y dando origen y pábulo á distinlas dolencias. De aqui î observarse, que aun cuando continúen reinando las mi»*

en S
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mas afecciones que en el esLio sean más numerosas y complicadas.Debido también á los susodichos cambios atmosféricos, á los excesos de la alimentación, y á otras causas en que no se hace alto es muy común advertirse en este mes gran número de liebres gástricas y biliosas y de calen­turas intermitentes, que si no se las vence radicalmente con los medios apropiados, se prolongan hasta el invier­no y comprometen á la larga la vida de los enfermos por las lesiones profundas que desarrollan en ciertas visceras. No son raras las irritaciones de las vias digestivas que se presentan bajo la forma de infarios gastro-inteslinales, de diarreas ó de cólicos más ó menos graves y violentos. Son basianles los casos de reumatismos fibrosos y articulares, de dolores podágricos y nerviosos, de anginas, erbipelas y viruelas, y, aunque rara, suele haber alguna que otra pleuresía, pulmonía y de congestión al hígado y ce­rebro.Las defunciones en Setiembre siempre son en mayor número por lo regular que en los anteriores meses del eslío; pues sabido es de todos que a la salida y caída de la hoja son las dos épocas en que son más frecuentes aquellas, con especialidad en los que padecen crónica­mente de los pulmones, de la médula espinal, del corazón y de los grandes vasos, hígado y tubo digestivo. Por eso en este mes debemos tener un esquisito cuidado en guar­dar un gran régimen higiénico, nunca tan necesario como en Seiiembre.
GACETA DE LA  SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.Los vientos O-S-0 y S-0 que fueron los que con más constancia soplaron durante la semana, fueron causa de que no sólo estuviese despejada la atmósfera, eicepto al­gunas horas en que no fallaron nubes y celajes, sino deque se sintiera bastante calor; asi es que el termómetro no liasó de .30°, ni la presión barométrica escedió de 26 pul­gadas y -i líneas.Algo se resintió del cambio la salud pública, pues se acentuaron más ciertas afecciones catarrales, entreoirás las diarreas, las ronqueras y h;s toses, aumentándose, aunque no muclio, las calcnluros gástricas, las irri­taciones gaslro intestinales, los cólicos. Jas anginas, los i'eiiinalismos, el sarampión y las viruelas. Se hau obser­vado algunos casos de hemorragias, particularmente de hemoptisis, Ilujo hemorroidal y raetrorragias; sin em- •jorgo, cedieron á los medios indicados, asi es que la mortandad fué escasa.
El cólera morbo avanza y se extiende asombrosamente, 

.cubriendo con sus negras alas muchas naciones europeas, 
lo cual autoriza a temer que, si por lo avanzado de la es­
tación, no nos acomete y maltrata en el corriente año de 
desgracia, renacerá con brío eii la primavera próxima, y 
>ios hará su fúnebre visita en el verano del siguiente... 
¡Es loque nos falla!

-  ’ -uigc a I itíbuc, uamuui 'gu,  vuiieu.i, l ievjso,  i 'auuay Alguna otra población de Italia, extiende sus.estragos á ■‘̂ 'PZ'g, á Munich, á Londres (donde Jiay por lo méuos oa diarrea que mala en crecido número, y á la cual bien podra concederse el titulo de có era), y aun se cree que ° se halla libre el Davre y alguna otra población marili- de Francia.lero á bien que aquí no nos inquietamos lo más inini- 0 por la amenaza üe esa pestilencia, quizás por lo acos- mhrados á peligros y desdichas, quizás también porque escansamos en la inteligencia y celo de nuestra adminis­

tración sanitaria. En la desesperación del país, ¿qué pue* de importarle una plag.» más?Se ha dispuesto por el ministerio delaGobernacionque se sometan á tres dias Je observación las procedencias del puerto de Cartagena, ipie lleguen á los demás de las pro­vincias, en buenas condiciones higiénicas, con patente lim­pia y sin accidente scspechoso á bordo. Fúndase esta me­dida en que en aquel pur-rto reina el mayor abandono en la higiene, y son adiiiiddos buques procedentes de puertos sucios.También en Genova parece que se lia presentado el có­lera. lia habido cinco casos de invasión y ha muerto uno. En Venecia desciende algo. En Ilamburgo también se han presentado bastantes casos. En Koenisberg, del 10 al 17 del actual, se presentaron 277 casos, y murieron 118.
CRONICA.

T im b re . El derecho de timbre que han paimlo los pe­
riódicos cieiilílicos de U clase médica en el mes" de Julio se­

gún la Gaceta del 23 de Agosto, es el siguiente:
l>. c.

El Siglo Médico............. paralapenínsula. 127,50 )
Id....................para las Antillas. 16 )

El Génio Médico Quirúr­
gico................................ paralapenínsula.

La Correspondencia Mé -
dica................................ para id............

La FanUiacia Española.. . para id............
El Anfiteatro Aiialómici». para id..........  8,40 )

Id................ .. para las Antillas. 6,50 f

23,80 
\ 6,30

14,00

B uen  caso  do r in op lastia . Un caballo arranco, recien* 
lem euto de una moroedura, la nariz y todo el labio su ­
perior de un m uchacho. Llamado al punto un médico, 
este tuvo en la mano í 1 pedazo desprendido (que el a n i­
mal, encontrándolo sin duda poco sabroso, dejó caer en 
seguida de su boca); pnro no hizo ninguna tentativa para 
acomodar á la herida las carnes separadas. El enfermo 
se curó m uy pronto; pero abandonada por com pleto la 
cicatrización al capricho de la naturaleza, esta  que no 
siempre hace las co.s&.s á nuestra medida, ha dejado al 
pobre muchacho con una abertura nasal tan ancha que 
deja ver las conchas d«i la nariz y todo el interior de las 
fosas; en el sitio  del labio superior, com pletam ente d es­
prendido, la encía, qu*< se halla  al descubierto, su ha der- 
matizadü y  en las comisuras se ven dos tubérculos car­
nosos, únicos restos d«l labio perdido y que se unen á lo 
restante de la cicatriz constituyendo una deformidad e s ­
pantosa. E lD r. liich et ha discurrido un procedim iento  
de rinoplastia con m otivo de este  caso, que la Union medi- 
cale promete publicar cuando se ponga en práctica.

P a ís  en v id ia b le , dace pocos dias que la Cámara de 
los Comunes de Inglaterra se ocupó del presupuesto g e ­
neral de instrucción pública, al que se destinaron sin 
oposición, seis m illones y  medio de duros. El Parlamento 
inglés se ha apresurado á votarla, celebrando adem ás las  
explicaciones del m im sterio cuando dijo; que si bien solo 
concuiTÍnn á las escuelas primarias un millón seiscien tos  
m il niños, estaban, ya montados los locales y  dispuesto  
el profesorado suficiente para que pudieran recibir ia in s ­
trucción debida hasta dos m illones trescientos m il niños. 
Por algo parecido debería empezarse aquí y  no creando 
profundas y enmarañíKdas escuelas filosolicas para unas 
cuantas docenas de personas, m ientras ignoran leer y 
escribir un millón de habitantes.

E sta d ís tica  m in ora . Por la Dirección general de a g ii • 
cultura, etc., hemos Venido el gusto de recibir un ejem ­
plar de la Estadística minera de Éspaña correspondiente ¡il 
ano 1870, de la cual s*i desprenda que la exportación al 
extranjero de raineralee, representada en 1861 por la 
exigua cifra de 4880 toneladas, llega  en 1865 á 105.845 
y en 1870 hasta 508.414 toneladas. La de m etales, quo 
en 1861 fue sólo de U .659 toneladas m étricas, asciende
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en 1865 á 41.004 y en 1870 á 83.686; prueba evidente de 
que la exportación de minas no ha venido aumentando 
en perjuicio de la industria metalúrgica, sino que ambas 
se desarrollan á la vez. En vista de tan satisfactorios re­
sultados, lícito será, como se dice en la expresada me 
moria, tener confianza en el porvenir de la minería e s ­
pañola.

C ontra e l  c ó le r a . Boutigny administra á loa coléri­
cos 25 gotas de la siguiente mistura, mezclada con un  
vaso de agua de Sellz: éter sulfúrico, 10 gramos, azufre 
lavado, 1. El éter sólo disuelve el 80 por 100 de azufre: 
ántes de servirse de la m istura se agita conveniente­
m ente y se deja depositar el azufre que quede en exceso. 
El autor refiere seis casos, de los cuales, cinco han ten i­
do un resultado satisfactorio.

Caso raro. En el Courrier medi.ial ha dado cuenta el 
Dr. Oastiaux de una jóven de 19 años que padecía accesos 
histéricos ostensibles á pesar de no tener útero, vagina, ni 
ovario. Ño sentia, como es natural, inclinación sexual a l­
guna, ni tuvo nunca la regla, y  se alivió á beneficio de 
los antihistérícos ordinarios y reconstituyentes. La ob ­
servación, sin  embargo, aparece algún tan to  defectuosa.

C ontra e l  p r u r ito . Una mezcla de subnitrato de b is­
muto, 8 gramos, glicerina pura, 8 gramos y  tin turada  
cochinilla, 20 gotas, posee una virtiid resolutiva muy efi­
caz sobre el intértrigo sostenido por la acción de rascarse 
y  que tan á menudo viene á complicar ciertas dermato­
sis acompañadas de picazón.

L a h a r in a  d e  a v en a . Varios periódicos extranjeros 
vienen haciendo elogios do una preparac.on destinada 
para alim ento do los niños: la jalea ligera, de un gusto 
agradable con sabor de vainilla, que se obtiene hacien­
do macerar en un vaso de agua ó de leche durante doce 
horas, tam izando luego la mezcla é hirviéndola hasta  
que adquiera la consistencia de jalea, añadiendosal ó azú­
car. Se compara el valor nutritivo de este  producto ali­
m enticio hasta con el de la leche de mujer y la de vaca; 
contiene más hierro que el pan, carne y otros m uchos a li­
m entos. La diarrea y el cólico de los niños parece también 
modificarse favorablem ente con la harina de avena.

R e c o n o c im ie n to  do la  sa n g re . Un procedimiento 
nuevo del ¿ r . Falk se funda en las propiedades de ozoni­
ficación de dicho líquido. Se humedece una tira de papel 
no engomado en una disolución de guayaco al sexto, se 
estiende sobre este papel la capa más delgada posible de 
sangre diluida después de haber hecho evaporar el al­
cohol. Según que esta dilución sea mayor ó menor, así se 
verá al papel adquirir una coloración azul en toda la es- 
tensiou ocupada por la capa sanguínea ó formarse so la ­
m ente un tin te  azulado en los bordes.

L o s m é d ic o s  m ilita r es  Nos complace sobremanera, 
honrando m ucho á nuestra clase, la unanimidad con que 
periódicos de todas opiniones políticas encomian el com ­
portam iento del personal de Sanidad militar en las dos 
opuestas guerras civiles que está sosteniendo nuestro r e ­
ducido y fatigado ejército. Felicitam os cordialmente á 
nuestros comprofesores militares.

A  iguales elogios se están haciendo acreedores todos los  
dias muchos médicos de partido de nuestras provincias del 
Norte. ¡Que nos quede siem pre, enmedio do nuestra d es­
gracia profesional, el orgullo de haber cumplido nuestros 
deberes como buenos!...

V is ita  o p o r tu n a . E l señor gobernador de la provin­
cia ha visitado en los dias pasados varios establecim ien­
tos de Beneficencia de esta capital dictando varias d is­
posiciones para mejorar algunas de sus dependencias, 
que parece se hallaban en lamentable estado. Sin embar­
go de algunas faltas como la de tener insepultos varios 
cadáveres, parece que no son del todo responsables los 
empleados del hospital, sino la autoridad judicial de 
quien dependía esta medida y  que se descuidó sin duda 
en disponerla á su debido tiempo.

N uevo p er ió d ico . Se han repartido los primeros nú­
meros de un buen semanario médico francés titulado Le 
Progres Medica!, que se publica en París y  que honra nues­
tra redacción con su  visita. Deseárnosle larga vida.

A n u ario . Hemos recibido el Anuario Jel Observatorio 
e .VacfrW del presente año, el cual consta de tres partes.

En la primera está el Calendario con todo lo relativo al 
mismo. En la segunda se trata la Ariím^tíco Social, la As­
tronomía y  la Geografía; y  en la tercera los meteoros 
acuosos en la atmósfera de Madrid. Es una obra m uy cu­
riosa que manifiesta los trabajos de los señores calcula­
dores del Observatorio.

satisfe- 
con el 
Agosto
P.)

Lo están'. La de ayudante facultativo con destino á las 
clases de clínica y anatomía quirúrgica, operaciones, apó­
sitos y vendajes en la'facultad de medicina de laUniversidad 
de Sevilla; la de ayudante facultativo condestino á la cla­
se de medicina legal y Toxicología y obligación de custodiar 
los gabinetes de física, química é historia natural, y la de 
ayudante del director de los museos anatóm icos de dicha 
facultad, dotada la primera con 750 pesetas y  con 1.000 
la segunda y  tercera. Serán provistas por oposición. Las 
solicitudes documentadas, se presentarán en aquella se­
cretaría hasta el 23 de Setiembre.

— El médico-cirujano, aunque sea de segunda ciase, que 
quiera desempeñar su oficio en Oroz-betelu (Navarra), 
cuya dotación anual es de 8.000 rs. pagados por trimes­
tres, pviede contar con el alcalde que suscribe, quien le 
suministrará datos Oroz-betelu 30 Julio de 1873.—An­
tonio Garralda. — Por su  mandado, Pedro Viesma- 
seño. (P. P.)

— El facultativo que desee obtener el partido de médico 
cirujaoo titular de Garayoa (Navarra) compuesto de este 
pueblo, Abaurrea alta, Abaurrea baja, y  Villanueva, de 
distancia de una hora de camino de herradura el que 
m ás, que se halla vacante por renuncia del que lo des­
empeñaba, puede dirigirse al alcalde que suscribe hasta 
el día .5 de Setiembre.

La dotación consiste en 1.000 pesetas anuales por la 
asistencia á las fam ilias pobres, y 2.000 por 'los vecinoa 
acomodados que no pasan de 230, todos juntos, 
chas en el modo y forma que en el contrato que 
agraciado celebren se otorgue.— Garayoa 15 de 
de 1 8 7 3 .-Juan Pedroareua. (P.

—La de médico-cirujano de El Tiemblo (Avila); sií do 
tacion 750 pesetas por la asistencia gratuita de lOO fa* 
millas pobres y las igualas con los vecinos acomodadoSi 
calculándose estas en 2.250 pesetas. Las solicitudes hasta 
el 12 de Setiembre.

—La de médico cirujano de Cebolla (Toledo); su dotacioj 
750 pesetas de bis que tendrá que abonar 93 pesetas 75 
céntimos Las solicitudes hasta el 16 de Setiembre.

— La de médico-cirujano de Melgar de Fernamental 
(Burgos); su dotaciou 750 pesetas por la asistencia gratuita 
de los pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Las 
solicitudes hasta el 16 de Setiembre.

—La de médico-cirujano de Olías (Toledo); su dotacioo 
750 pesetas por la asistencia gratuita de una á 100 faiui' 
lias pobres y las igualas con las pudientes. Las solicitu­
des hasta el 16 de Setiembre.

—La de médico-cirujano de Val do Santo Domingo (To­
ledo) su doíacion 1.500 pesetas por la asistencia gratuita 
de 130 familias pobres y las igualas. Las solicitudes bastí 
el 16 de Setiembre.

—Por renuncia del que la desempeñaba se halla  vacan­
te  la plaza de cirujano titular de la villa de Yepes en |* 
provincia de Toledo, dotada con el sueldo anual de 
pesetas, pagadas del Presupuesto Municipal, por la asis­
tencia de 442 familias pobres clasificadas por el Ayunta" 
miento. La población consta de 803 vecinos, quedando 
libertad el facultativo de contratar su asistencia con In® 
demás fam ilias no clasificadas pobres. Los aspirantes » 
dicha plaza podrán dirigir sus solicitudes al presidente de 
la Corporación en término de veinte dias, desde que este 
anuncio aparezca inserto en el Boletín o¡icial de la provhi' 
cia y Gaceta de jl/a</ríd.

Yepes 26 do Agosto de 1873.—El Alcalde, Sebastian 
Alcaide. ( l l l )
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MADRID: 1873. — Imp. de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 34, principal.
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BAÑOS DE SOLAN DE CABRAS. 
Estas aguas; cuyo uso data d?sde el 

siglo XVI, bien conocidas poi- sus eficá- 
ces virtudes por todos los profesores mé - 
dicoB, y que ocupan el primer lugar en 
todos los Tratados de Aguas Mineralei', 
así antiguos como modernos, que reunie­
ron más de tres mil bañistas á principios 
de este siglo, en manos del Estado que­
daron oscurecidos por el abandono de eu 
mala administración y  destrucción de la 
carretera construida por los Reyes pa^a 
ir á Solan de Cabras. A sus admirables

f' prontos resultados debieron que Cár- 
08 lU  deei-mase el Establecimiento 

como Sitio Real, y allí acudiere a los 
Reyes de Españs, prelados y  ministros y 
toda clase de personsts, encontrando todos 
alivio á sos padecimientos. No conocen 
rival para las eiifetmedadea de la ma­
triz, mal de orina y  de piedra, estómago 
y reuma, desarríglos menstruales y  en­
fermedades de la piül. C^nabaten la este 
Tilidadde un modo seguro, y  proporcio 
nan á la honrada esposa el dulce título 
de familia, no dándose un solo caso en 
contrario , efecto del poder de estas 
aguas sibre la matriz. Los nuevos dua 
fios de íSoíoTi de Cabras han hecho gran­
des y  namerosas reformas. Hay fonda, 
salones de recreo, cómodos pabellones y 
cuartos que proporcionan elegante sen 
ciliez y  comodidad. Jardines y  paseos en 
medio de bosques inmensos do pinos 
tilosy  avellanos. En el rigor dei estío su 
temperatura es de 24°; fuentes á cada 
paso de agua fresca y  cristalina, y  un 
no que atraviésala posesión, ofrecen en 
su bollo conjunto un valle de la pinto 
resca Suiza. Solan de Cabras está á vein­
tisiete leguas de Ma’̂ rid, en la provincia 
de Cuenca. La temporada priccipiaen  
15 de junio y termina cu 15 de setiem­
bre. Hfty ferro carril has^a Guadalajara 
y coche desde esta ciudad á Soian, en 
virtud de la nueva via construida por 
sus dueBos. Para más pormenores se dan 
prospectos en la administrac'on á ca’go 
de D. Ju’iau Moreno, calla de A ’calá, 
numero 28, y  en las farmacias de los se- 
fiwes Montero y  Saiz, Corredera Alta, 3, 
y Pez, 9, Madrid. En los mismos puntes se 
dan Memorifs sobre dichas aguas, á los 
•eüores profesores médicos, y  se remiten 
g'^atisá provincias las Memorias y  pros- 
pectoB.

BAÑOS SULFUROSOS
comcentbadisimos.

Farmacopea españo- 
j  ' ,  formularios y  con los análisis 

fuentes de aguas mi- 
frina c termales y  sulfurosjs
«p-iói ‘̂̂ oion es escitanie y  de uso es- 
¿n j derniaiósis, ea las enfermo
reiímA»- afecciones cu úneos,

«arnu, venéreo, qU 
sos fi ’ I ’’ '”*̂ ôados en los mismos ca- 
dn 1, „ ® , A ^^^os minerales sulfurosos 

p ® ®^^Uecimient s balnearios.
*st4n eoncc7itr(,dÍ3imos en botellas do 

de IG arrobas de
ratur' médico ordénala tempo
más  ̂ quiera, sin tener que hacer 

mezclar el contenido do la bo 
do aa  ̂ según las arrobas
echo 1 necesiten por eu edad, se
te dA*'] tercera ó la cuarta par-
al int • ootolla. También puede usarse 
aiíUfti ®°^0“do eu cada vaso de 
e a las gotas que el médico ordeno, se

gun los casos. Todos los enfermos que 
necesitan el uso de los baños sulfurosos 
de cualquier establecimiento de España 
ó del extranjero, pueden usar en su casa 
estos baños que le darán el mismo resul­
tado. El médico puede estar seguro de 
las virtudes medioioales de estos baños, 
porque de su integridad le rc-sp 'ndo el 
farmacéutico Pablo Fernandez Izquier­
do, en Madrid, calle de la Ruda, núme­
ro 14, botica, á 8 rs. botella, y  único 
punto donde se expenden para evitar 
imitaciones ni falsificaciones.

SALES MARINAS
D E L  CANTÁBRICO ,

Estraidas directamente del agua del m-ar 
por el farmacéutico Yarto Monzon,'en 
San Vicente de la Barqneva (Santander), 
privilegiadas y recomendadas por los mé­
dicos más eminentes de España.
Cuatro años hace que elaboramos las 

sales naturales en el litoral Cantábrico, 
dondo residimos, y  en tan corto tiempo 
un éxito feliz ha coronado nuestros es­
fuerzos. Las sales attiñciales han cedido 
el puesto á las naturales, como no podía 
menos de suceder, pues la poca similitud 
de unos análisis á otros del agua del mar, 
hechos por célebres químicos de todas las 
naciones, prueban la imposibilidad de 
preparar agua de mar con sales artificia­
les. E! agua del mar es la más mireral y  
la más medicinal de todas; pero deja de 
serlo desde el momento que tratamos de 
imitarla. No es una disolución salina 
cualquiera, sino un líquido particular con 
sus especiales elementos y  especial sabor, 
fabricado por la naturaleza ó secundum 
naíurnm, por una especie de alquimia ó 
de química oculta, cuya receta es hoy un 
secreto. Asi dice con mucha propiedad el 
sábio químico Chaptal: «Cuando analiza­
mos una agua mineral disecamos un ca­
dáver;» y  si á esto añadimos que las sa­
les ariiJicialesBe fabrican con los elemen­
tos que el análisis da como constitutivos 
deJ agua marina, sales y  elementos to­
mados de las droguerías y  laboratorios, 
y que no han formado parte del agua 
del mar, ni de salina alguna, resultará 
que las sales artificiales, por su nula efi­
cacia, solo podrían servir para desacre­
ditar las naturales.

Con el uso de nuestras sales marinas, 
el enfermo no necesita guardar precau­
ción alguna. No debe resguardar el pelo, 
los ojos, etc.; antes por el contrario, de­
berá dar chapuces, si el médico lo reco­
mienda, del mismo modo que si se ba­
ñara en el mar y  purgarse el dia antea de 
empezar los baños, con una cucharada 
grande de nuestras sales disuelta en me­
dio cuartillo de agua, y  tomado de una 
vez. Esto probará tanto á los señores mé­
dicos como á los enfermos la pureza de 
nuestra sal marina, que puede usarse 
tanto esterior como interiormente, de­
biendo aumentar hasta dos cucharadas, 
si con la primera no se viera un efecto 
tan purgante como so desea.

Las algas que regalamos com^/emenían 
el baSo marino, dándole más virtud pol­
las sales de bromo y  yodo que contienen, 
debiendo frotarse con ellas el enfermo en 
la parte afecta, si padece aftas escrofu­
losas ó cualquiera erupción cutánea: las 
do un baño sirven para otro.

Nuestrassales no solo han venido á lle­
nar un vacío que notaban todos los médi­
cos para sus enfermos pobres, paralíticos, 
niños, ancianos ó personas de grandesno-

gocios que no pueden viajar á baños de 
mar sino para estos mismos cuando ne­
cesitan las aguastermales de la Penínsu­
la ó del extranjero.

A cualesquiera de estas aguas pueden 
sustituir nuestras sales, y no es que nos­
otros lo digamos, cuyo consejo pudiera 
mirarse como interesado, sino muchos 
médicos que en la imposibilidad de man­
dar á sus enfermos á las fuentes minera­
les han aconsejado nuestros paquetes, 
obteniendo curas tan sorprendentes como 
inesperadas. Tan felices resultados no 
nos extrañan, pues hace ya más de 40 
años que el doctor Robert de Marsella 
inició esta cuestión importantísima con 
la siguiente observación: a¿El agua de 
mar, elevada á la temperatura de las dife­
rentes aguas minerales naturales, puede en 
determinadas circunstmdas igualarlas y  
hasta aventajarlas á todas en virtudes me­
dicinales?... Fundado en la composición 
química del agua marina y  fundado tam­
bién en sus experimentos y  observacio­
nes propias, el citado práctico se decido 
por la afirmativa. ¡No en vano (exclama) 
es tan compleja y  misteriosa la compo­
sición del agua do los mares! No es de 
extrañar que tantas sean sus virtudes y 
que de tan antiguo las haya adivinado 
el instinto de los pueblos!

Dejamos á la consideración del médi­
co (sin cuyo consejo nadie debe bañar­
se) determinar el número de baños, tem­
peratura del agua, tiempo que ha de 
permanecer el enfermo en ella, etc., etc,, 
porque cada naturaleza es distinta y , 
por consiguiente, cada enfermo necesita 
un tratamiento especial.

Todo paquete lleva en su etiqueta la 
esplicacion para disolver las sales ma­
rinas.

Paquete de un kilo, para un baño, 10 
reales.—Madrid, Ruda, 14, botica.

Se regalan algas para los baños.
Depósitos.—Madrid, farmacia de Fer­

nandez Izquierdo, Ruda, 14 (único depó­
sito central).—Astorga, Nuñez.—Burgos, 
farmacia de M oreno.-León, farmacia 
de Rodríguez.—Oviedo, farmacia de Mar­
tínez.—Potes, farmacia de Ruiz.—Pa- 
lencia, farmacias de Alvarez, padre é 
hijo,—Paredes de N ava, farmacia do 
González Arenillas.—Rioaeco, farmacia 
de Fernandez, calle los Lienzos.—San­
tander, droguería de Saro.— Valladolid, 
farmacia de Retuerto y  Reguera.—Sevi­
lla, Gradas de la Catedral, botica.—Ta- 
lavera, Lizana.—Toledo, D. Diego E'e- 
gido.—Zaragoza, Ríos.—Pamplona, Es­
parza, y  en varias capitales.

ESEiNOlA DE ZARZAPARRILLA 
DB P. F. I zquierdo 

pura y  concentradísima.
Los señores médicos que para sus en­

fermos quieran ua refresco inocente, un 
atemperante verdadero y  un depurativo 
vejetal, no tendrán el inconveniente do 
los ácidos, ni de las sales minerales, y 
pueden estar seguros que con esta esen­
cia do zarzaparrilla obtienen todas las 
ventajas do un producto vejetal puro y 
de confianza. Jí'xigiU en los frascos la 
eliqueta y  la firma del farmacéutico Pa 
blo Fernandez Izquierdo, que en Madrid, 
calle de la Ruda, uúm. 14, los expendo: 
frascos de 4 onzas á 4 rs., y  en muchas 
boticas do provincias se vendo también 
con un sobreprecio por el porte. Una cu­
charada como las de café, disuelta en un 
vaso de agua, representa tanto comq
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igual cantidad de buen cocimiento de 
zarznparrillíi. Mucbos miles do francos 
que se venden al año son la mejor ( on- 
firmacion de su integridad. Comparen 
loa médicos con todas las esencias que se 
venden y  es seguro que no pedirán otra 
mas que la nuestra, que está a' alt‘:.nce 
do lodos los farmacéuticos que quieran 
pedírnosla.

IN i’ títtMlTKNTES.
Cuando las tercianas, cuartanas y  coti 

dianas se resisten á toda mcdica'iiim, ti 
remedio infalible es las Pildoras fe h  î fu- 
fio-infalible do Fernandez, que en ningún 
caso chasquean al famltativo y ell.'t̂  se 
han abierto paso en los puntos más cas­
tigados de fiebres y hoy es el áncora do 
los médicos y  enfermos que se causan 
inútilmente de los ant.típioos conocidos. 
Precio: para calenturas rebeldes caja de 
81 píldoras, que se tomvnn en nueve dias 
sin contratiemp-.i de ninguna clase y sm 
necesidad de precauc'ones, 24 is.; caja 
do 40 píldoras para Ecncillas, 12 if*. b'e 
remiten á vuelta de corr;:0 á la aldea 
más insignificante certificadas, lib’’un- 
do 27 rs. ó 15 re. al autor Pablo Fernan­
dez Euda, 14, botica, Madiid. Ga’zada de 
Oropesa (Toledo) viuda do FaoiauFer- 
nandtz. Sevilla, Gradas do la Cntedrí-.l, 
botica. Zaragoza, Eios. Vadadolid, doc* 
tor Keguera. Riosooo, Fem'mdez, calle 
los Lienzos. Falencia , Ladaba. PoCa- 
ran'^a, Martin Salamanca, A. Vilhir y 
Pinto. B éjir , Comendador. Pamphma, 
Espa'za. Hato, B^tianás. Montero, Ptio 
go. Giudai-Eeal, Obon. HueWa, Brio- 
nes. Santander. Marañon. Burgo de 
Osiaa. Giménez. Toledo, Duque. Cáce- 
res, únicamente Adrián Carras o. Avi­
la, Rodriguc-z y  G. Llórente. Aranjaez, 
Manzíjnrra. Viila'ba (Logo). Paz. Tor-
t'S9, Ortiz (D. Gregorio). Siles, Eirnah

t r a t a d o  e l e m e n t a l

DK LA?

MUJERE N F E R M E D A D E S x .
por el

DR. A- ELLEAUME- 
Traducido por D. RAFAEL RODRI­

GUEZ MENDEZ, catedrático auiiliar 
de la Facultad de Medicina de Gra­
nada.
Un tomo en 4.° do más de SEO pági­

nas. So venda en Granada tn cas'. del 
editor D. José Lop-^z Guevara, Wesc- 
nes, 17, a’ p ecío de 45 rs. y 50 pa? a pro­
vincias. (F -F  )

SANTERO MuKElNO.
CLINICA MÉDICA

( S e g u n d a  e d i c i ó n . )
Tres tomos do 5..0 á 600 páginas cada 

lino, con.un Apéndice sóbrelas aguawtni- 
nerales más principales de España y  de 
Europa.

Se vende á 76 rs. en Madrid y  82 con 
50 céntimos en provincias, en la Admi­
nistración de este periódico. £1 Apéndice 
solo á 6 rs. en Madrid y  0 y 50 céntúnos 
en provincias.

do de ierapéulicá ymaiería médica, tradu­
cido al castellano do la octava edición, 
por el Dr, D. Matías Nieto Serrano.—Dos, 
tomos en 8.“, 80 rs. y  90 en provincias.
* OHOMPIL.— Tratado de paiologi a gene­

ral, tm iack lo  do la última edición, au­
mentado con muchas notas y con un es- 
tcnso extracto de la Patología general de 
Diiois, por el doctor en medicina don 
Francisco Méndez Alvaro — Un tomo 
en 4.* mayor d dos columnas, 20 rs. en 
Madrid y 24 en proijincias.

CHAYARRY. — Prontiinrio de física  
química é histoTia natural medicas.—Un 
tomo en 8.", 24 rs. en Madrid y  28 en 
provincias.

HERNxN.NDEZ MORE,TON. -  Historia 
de la me licino española --Esta obra clásica 
contiene las más preciosas noticias acer­
ca de nuestra medicina antigua El cré­
dito de su aut(>r, que empleé su vida y 
su talento en acopiar materiales para re 
dactarhi, es la mejor recomendación que 
ele el-a puedo hacerse, si necesitan algu­
na los médicos españoles, tan interesados 
en cono-.-er d fondo la literatura de su

OBRAS DE MEDICINA,
CiaCJIA, FARMACIA, niSTOBU NATDRll

T OTRAS CIENCIAS:
Se proporcionan d los snscritores d« El 

Siglo Médico, con rebaja do un 10 
por 100 de sus respectivos precios 

\Se venden en la Adminieiracion de esle,yer\iáico.
TROUSSEAUYH. PIDODX,-Ti-ato-

pais.
Da noticia de más de mil autores es­

pañoles y  de un sin número de obras, 
desde los liompos más remotos basta 
nuestros dias, y facilita de este modo la 
investigación de Jatos importantísimos 
pora la ciencia. Siete tomos en 8.“, 120 
reales.

MALGAIGNE.— Tratado de íinatomía 
quirúrgica y  de cirugía esperimenlal, tra­
ducida de la segunda edición francesa 
por D. Matías Nieto y  Serrano, doctor 
en medicina. Es la obra más estensa, y 
redactada bajo un plan más nuevo y  fi­
lósofo que se ha es jrito sobre este ramo 
de la medicina. Dos tomos gruesos de 
600 d 700 páginas en 8.°, 58 rs.

M iSSE .— de anatomía, cuarta 
edición con ll31ámiu:,8 preciosamente 
grabadas, que comprenden multitud de 
ligUTíS El mismo con láminas ilumina­
das, 160 rs.

MONNERET Y FL E U R Y .- Tratado 
completo de patolQi,ia interna, traducido y 
aumentado por los editores de la Biblio­
teca escogi.la do medicina y  cirugía. En 
este tratado se estudian las enfermeda­
des internas con toda la cstension que 
se puede apetecer; se exponen y  citan 
todos los hechos y  opiniones que ee en­
cuentran en los autores antiguos y  mo­
dernos: so hace una crítica imparcial de 
todo lo que se ha escrito hasta el dia; en 
una palabra, se presentan al lector todos 
los datos necesarios para juzgar con 
acierto y  para saber cuanto se ha dicho 
acerca do cada enfermedad. Esta obra 
suple á una biblioteca completa de pa- 
to'ogía interna. Nueve tomos en 4." d
dos columnas, 280 i'S.

MARTINET.—Al/cmentos d e  p a t o l o g í a  
y  c l í n i c a  m e d i c a s .  Nueva edición muy 
aumentada por el 8r. Honre.—Según apa­
rece c-n esta edición, el libro del señor 
Martiüet constituyo una excelente obra 
elemental de q ^ o io lo g ía  y do c l í n i c a  m é -  
d  c a s , completamente al nivel de los co­
nocimientos do la época, y de grandísi­
ma utilidad para los prácticos, por ser 
muy completa en el d i a g n ó s t i c o  y el fra- 
ta 7 n ie n 'o .

Dos tomos en 8.° mayor, 30 rs. en Ma­
drid y  34 en provincias.

BONAMY Y BREAU.—^íías d e  a n a ­
t o m í a  d c s c r w t i v a  d e l  c u e r p o  h u m a n o ,  pu 
blicado on Pa’ is con esplicaciones en cas­
tellano.—Las láminas do anatomía de

Bonamy son bien conocidas por el esme­
ro y  aun lujo con que se hallan ejecuta­
das. Copiadas del natural con una exac­
titud y  una verdad sorprendentes, soa 
un guia fidelísimo para los estudiantes 
y para los prácticos que quieran recor­
dar de pronto los pormenores dé una re­
gión ó de un órgano donde neeositen 
operar. El tamaño de casi todaslasfigu­
ras es mitad del natnral.

Enfrente de cada lámina se halla uua 
explicación razonada, la cual, por consi­
guiente, no es una simple nomenclatura 
de los obj tos que representa la estampa, 
sino un complemento de la descripción 
que consigo lleva el dibujo mismo. Antea 
de todo se indica, siempre que secoucep- 
túa necesario, elmodo como seha prepa­
rado en el cadáver la región que se pre­
senta á la vista.

El órclen de la exposición es el adop­
tado por Cruveilhier en su tratado de ana­
tomía descriptiva.

Tomo l.° Aparato de la loeomocioti 
(Osteología, Sindosmología, Miología y 
Aponenrologia), 84 laminas en 4.“ ma­
yor, encuadernadas á la holandesa; en
negro 160 rs., iluminadas 320,

Tomo 2.° Aparatos de la circulaoioni 
corazón, arterias, venas, vasos linfáticos 
(sus relaciones con los nervios y visce­
ras), 64 láminas en mayor, encuader­
nadas á la holandesa; en negro 120 rs., 
iluminadas 240.

BE ÜD ANT.—Tratado de mineralogía,
Un tomo en 8.® mayor con láminas, 16rs.
en Madrid y  18 en provincias.

FABRE.— Tratado completo de las en­
fermedades venéreas, 6 resúmen general
de cuantas obras, memorias y  demás es­
critos se han publicado sobre estas dolen­
cias, traducido y  aumentado con notas y 
un formulario especial, por D. Francisco 
Mendez Alvaro.—Esta obra goza ya de 
una reputación europea, y  no há menes­
ter de r< comendacion alguna. Tampoco 
es necesario manifestar cuánto echan de 
monos los prácticos un Tratado completo 
de las enfermedodes venéreas al nivel de 
les conocimientos del dio, y  en el cnfll 
aparezca reunido el fruto del estudio J 
de la experiencia de los más célebres si* 
filógrafos.

Dos tomos en 8.* de 4)0  á 500 pági* 
ñas, 40 rs. en Madiid y 46 en provinciaSr

NIETO SERRANO.—Bosquejo de h 
ciencia viviente, ó sea ensayo de enciclo­
pedia filosófica. Es un tratado completo 
de filoFofía fundumental que coropiendo 
el análisis filosófico en general. Un torno 
en 4.”, 32 rs.

• d ic c io n a r io
de los diccionarios de Medicina puhlícaáot 

en Europa,
ó tra'ado completo de modicina y cifO' 
gía: coLtiere los diccionarios y tratado* 
más corap’etos do medicina y  cirugía, 
publicados pnr unn sociedad do rrédicf* 
bajo la dirección del Dr. Fabre, traduci* 
do y  aumentado por varios profesores 
bajo la dirección delDr, J menez; con*' 
ta do 10 tomos voluraiiioacs á dxBCO' 
lumnas. {Su verdadero coste 380 rs. 
rústica y -iiO en pasta.)

Deseando su dueño hacer una granre- 
baja á mifstros suscritorrs cen los pocos 
ejemplares que lo quedan, se expondei* 
para loa mismos en esta Administración 
ni precio do 170 rs. en rúetic • y  200 o®
pnst»; franco de poite, 10 rs. más. Lo® 
quT em it,n  libranzas las pondrán ál® 
órden d* D. Pablo León Villaverde. N®
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EL SIGLO MÉDICO. 555■ Idem al segundo ayudante, primero graduado D. San­tos Amallo y Magt-l, al hospital de Valladolid.Idem al ejército del Norte el médijo mayor supernume­rario, primer ayudante D. José tayuela y Pedrol, que se hallaba de reemplazo.Concediendo un mes de licencia por enfermo para Le- ganés y Panticosa al primer ayudante médico, segundo efectivo, D. Tomás Ariiaiz y Savi, que sirve en el batallón cazadores de Cuba.Idem un mes de licencia por enfermo para Marmolejo al subinspector de segunda supernumerario, primer ayu­dante médico D, Manuel Moreno y Arcos.Idem por gracia especial que continúe un año más con lodo el sueldo en el manicomio de San Baudilio, el primer ayudante médico D. Antonio Gómez Hornero, que solici­taba el ingreso en el cuerpo de Inválidos.Idem dos meses de licencia para Francia, Alemania y Austria, con objeto de estudiar y redactar una Memoria sobre los servicios sanitarios del extranjero y del material de ambulancias y hospitales, al subinspector de primera clase supernumerario D Cesáreo Fernandez de Losada.Idem licencia para Madrid y Segovia al subajudaiue de primera clase de la brigada sanitaria D. Victoriano Can­tero y Vázquez, encargado de la sección de Granada.Aprobando el regreso á la Península del subinspector graduado, médico mayor del ejército de Cuba D. Ricardo González, y del subayudante de segunda graduado , de la brigada del mismo ejército D. José Castillo y Norley, que han cumplido el tiempo de forzosa residencia.Disponiendo quede de reemplazo el subayudante de primera clase de Sanidad militar procedente de Ultramar, i). Domingo Llórente y Vázquez.
MONTE-PÍO FA CU LTA TIV O .

SECRETARIA GENERAL. 

í n u n c i o  d e  p e x s i o n .

D.^ Encarnación y  Elena de Castro y Fioscherman, 
huéi faca del sócio D. A ntolin Román de Castro, solicita 
la pensión de orfandad.

Lo que se publica para conocim iento de la Sociedad á 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar algu­
na circunstancia que convenga tener presente, lo verifi­
que reservadamente y  por escrito á esta Secretaría gene­
ral, calle de Sevilla, uúm. 14. cuarto principal.

Madrid 17 de Agosto de 1873.—El Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña.

RECUEnDO DEL PAGO DE DIYIUENDO.

Se recuerda á los sdeios que el últim o día de este mes 
termina el plazo ordmatio del pago de dividendo que se 
está realizando, para evitarles los perjuicios que de no 
Verificarlo se le habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas 
Delegadas correspondientes, ó por libranza á favor del 
de la de Madrid, ü . Isidro ídir, dirigiéndola al presidente 
del M onte-pío en la olicina de la Sociedad, calle de Sevi* 
ri ’ cuarto principal de la segunda escalera.—
E! Secretario general, Estéban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.
Í E L  IN FhCJO  DE LOS ASTROS EN LA S ENFERMEDADES por D J .  B. Ullersperger.

{Conlinuacxon,)Se manifiesta además el intlujo delo.s astros en las en- ‘crmedades humanas, por el pflí’osiíwwio: este es, ó ecto- P^rasilismo, ó entoparosilismo, y son objetos patológicos él los epizoarios y los entozoarios; y asimismo los parásitos anímales ó vegetales pueden ser de diversos gé­

neros {!). Ejercen muy grande influjo en la génesis de los parásitos, las zonas, las temperaturas, la humedad, la den­sidad, la electricidad y la luz de la atmósfera, las esta­ciones, etc. La historia de la Medicina, así como la Noso* geografía, presentan suficientes pruebas en favor de nuestro aserto.No puede negarse el influjo celeste en los exantemas tanto agudos como crónicos; y si no ¿por qué la fiebre mi- 
lia r  es tan frecuente en Francia que cuenta en solos 45 departamentos, 129 epidemias de dicha fiebre? ¿Por que el Dengue tiene tan diíerenies nombres según aparece bajo variado cielo, como colorado (a) entre los españoles, 
break-bone, ó broken winge entre los ingleses ó america­nos, giraffe  ó bouquet de los franceses, polka de lus brasi­leños, y también es llamado por los médicos fiebre exan- 
lemálica, scarlalina suave [m ilis), y arlltiosial ¿Por qué la erupción de una misma familia, de las viruelas, en deter­minados periodos sale, ya como viruela maligna, negra, confluente, ó suave y benigna, ya como varioloides, ó ya como varicela? ¿Cómo, finalmente, la lepra misma, lepra y elefantiasis (2) de los griegos y de los árabes, esta en­fermedad bíblica que no era desconocida en Egipto 1500 años ánles de J .  C. se fija tan tenazmente en Oriente, y en las climas cálidos? (b).También hay enfermedades de vegetales y de anima­les que tienen entre sí relaciones de causalidad porque unas y otras «e producen por el influjo sideral, y por relación de efecto, ellas mismas producen la enfermedad. Asi sucede, v. gr„ en el ergotismo, que invade á las clases pobres, cuando por haber grande escasez de granos, se ali­men tan principalmente con cereales corrompidos. La en­fermedad vegetal y la animal, proce len de un misnio ori­gen, y esta se produce por aquella, bajo la influencia cós­mico sideral. El ergotismo es una intoxicación por el cor­nezuelo de centeno, y tiene analogía con la pelagra, que es la intoxicacijn entophytica por el zea-m ays, así como

(1 )  T énganse á la  v ista  las obras ele Lankarfc, de E rlaoger y  de
Ila llier , de J en a .—D ie  m euschliclien Parasiteii und die von ihre;i 
herlihpeaden Ki'ankheiten. L eip zig  uud Ileidelberg . — 18ti8, 8.* 
(Los paf'ásitos humanos y las enfermedades que de ellos qfrovie- 
ncn.—Leipzig y —1863. — 8.®)—Di o pflanzlichen P a -  
rasiten dcsinen  schlichen K orpers, von E rnst H a llier .— L eipzig  
1 8 6 6 .— 8.* {LoSparasitarios vejetales délos cuerpos humanos, 
por Ernesto Ila llier .—Leipzig, 1 S 66 .— 8.® )~V óatiae tam bién P o -  
dero, Ferrus, N ieper, e tc .......

(a )  E l autor cita como primer nom bre vulgar de esta  fiebre 
exantem ática ol usado en la s  A inéricas que hablan cspauoL^el co­
lorado está m ás propiamente espresado con la  denom inación de 
calentura roja adoptado por e l &r. Hernández P o g g io  en una m ny  
com pleta m onografía que publicó en 1871 , tomando ocasión de las 
apariciones de esta epidem ia en A n d alu cía  en 1863 y  1867. N ótese  
que las denom inaciones vulgares in g lesas ó americanas breah-honc 
(quebranta hnesos) y  broken icinge (alas quebrantadas) ospresau 
nn efecto, á que corresponde m uy bieu, y  con suma propiedad, e l de 
trancazo que en dichos años d ió á este padecim iento el pueblo an-

(2 )  * Da‘l E il  de los ks&heí.—Shlipada ó Eoshavriddki, en  
60,usciito,— Olandular discase of Eurbados— Cochin Leg. Éuc- 
nemia indica—Pachydermie.

(b ) Traducim os literalm ente este pasaje en que parece que se 
confunden la elefantiasis do los griegos y  la  Jo los árabes, cuando  
realm ente la  nota etim ológica solo conviene á la  segunda. En n u es­
tro concepto, la  elefantiasis de los griegos, á la  que llumuban así, 
por las úlceras parecidas á las que padece e l elefaute, más que por la  
apariencia de los miembros, era una forma de la  que llamaban lepra, 
así com o la  leontiaSis. T^s árabes conocían igualm ente la  lepra con  
el nombre de Jaj'íi#, que es com o h oy  so llam a, una con 
blancas, que era seguram ente la  do los hebreos, llamando Tsaráh atA, 
que la  V u lga ta  traduce lepra, y  otra o n  manchas oscuras, m as  
grave; y  describían com o los griegos la  form a tuberculosa llajnaaa  
por estos elefantiasis. L a  do este nombre que deuorainanws ios 
árabes, tenia entre óstos e l nombro do rcdzani, E l lea.ani o 
El-Yed‘am, y  vulgarm ente Da' Z FU, que significa mal del ele­
fante. E n  la  A lgevia  actual suelen los ju d íos padecer e l baras con  
manchas blancas (^vitUigoj, ó con escamas. E s  posible quo los grio- 
gos entre los que la  form a de leoniiasis, conocida tam bién de los 
árabes, era niás com ún, no conocie.-seu e l Yed'am o Cked'am. do los 
árabes.

Ayuntamiento de Madrid



556 EL SIGLO MÉDICO.

c o n  b u r f íin g  o f  the fe e t  de los ingleses (a) que en los años de 1825 y 1826, en la guerra con los Birmanes, hizo extragos en las tropas indígenas (Cipayos).No solo obedecen al influjo cósmico-sideral ciertos ma­les llamados vulgarmente internos, sino también hasta vicios orgánicos y las deformidades, como puede obser­varse en los lamparones (b) y en el cretinismo, pues así este como aquellos sólo son propios de determinadas re giones Se encuentran los lamparones en los valles pire- náicos y principalmente en los Pirineos españoles, en los alpinos altos y medios y en los prealpinos, en los terreóos montuosos de la Europa central desde el litoral francés del Mediterráneo en las tierras alpinas y llanas, hasta el Ponto Euxino (c) y las bocas del Danubio. De modo que este mal ocupa en Europa los Alpes Apeninos, el Jura, la Selva Negra (d), la de Turingia, la Hercinia (e), los montes metalií'eros de Sajonia, los Sude- tas, los Cárpatos, los Alpes Suevos, Warwikshire en In­glaterra, Lancashire, Sommersetshire y Derby, de donde se llama también Dtirty col/um (l) ó cuello-Derby. Me- yer Ahrens (21 ha descrito los la m p a r o n e s  de los suizos. En el Asia eligen los valles del Cáucaso, los montes Ura­les, el Balkan, y en la Alta Asia, T h e  S h o r e lh a l  de la In­dia, y los valles monstruosos de Sumatra. También se en­cuentran atacados de lamparones en Africa á las faldas del Atlas, y en el monte Kong. En la América septentrio­nal no se estienden los lamparones más del 58°—N; se pueden ver con más frecuencia hácia las orillas del rio Saskatschawen, é igualmente en el Canadá, tanto infe­rior como superior, en New-York, en Pensilvania, y en las cercanías del r‘.o Ohio, donde los padecen más las mu • jeres; y en la América meridional se padece esta enfer­medad hasta el 44°—S. Rara vez aparecen los lamparones en el territorio del Perú, ni en el Brasil, en la Nubia ni en el Egipto. Esta enfermedad, presenta bajo el concepto noso-gcográfico, alguna aQnidad con el cretinismo Los cretinos, ó idiotas, suelen llamarse en los Pirineos c a -  
g e t s  ó c a p o t s , en el reino de Navarra c a f f o s , en el Piamon- te ;)ííS3Í, en la provincia de Salzburgo F e x e n ,  en Iliria y Corintia Doi/en, T r u í le l n , C a c h e n , enSuevia S i m p e l ,  D a -  
c h e l  h a l l e ,  K r a l l e ,  T r o p f , etc., (3). Conviene que haga­mos presente á nuestros lectores que los noso-geógratbs, así como los estadistas casi siempre cuentan álos idiotas entre los locos.En los p a d e c im ie n t o s  d e  n e r v io s  y  e n fe r m e d a d e s  n e r ­
v i o s a s , influyen los astros de un modo maravilloso. Las influencias de la temperatura atmosférica, de la tensión y densidad del aire, de las estaciones, y sobre todo, el in­flujo de la luna, se manifiestan, en las.neuralgias, neuro- espasmos y neuroplegias, y finalmente en las enagena- ciones mentales (4). Sobresalen entre los padecimientos de nervios las neuralgias de los variadísimos ramos pe - riféricüs, y de los centros, por su periodicidad, ya regu • lar ó ja irregular: también se observan en los neuro-es-

(a )  Ardor de U fpiet.—YA uu  ergotism o.
(b )  Struma-. creemos propia nuestra traducción lamparones, 

con cuyo nombre hemos traducido también eu otra ocasión la voz 
i^trxmoiis, y  así lo  anotamos ya  entonces.

(c )  Mar N egro.
(d )  Sclnvartz-wald.
(e )  H nrtz-wald.

Struxna, tniducido a l alcman por 
W . Liebsch. G otinga, 1 8 0 2 .- 8 ." .  ^

(2 )  Verbreitung des CretiniSmns ia  der SchwlUtz etc., in  D e u t­
sche Tvlimk, M ai 1 8 o 7 , Ackerm aiin. (Estension del Cretinismo 
en la Suiza, etc., por Acliermann, CLhiioa alemana, Mayo dea i c m n n a .  M a y o  d e
1 8 5 p . Clompárense : M üiiey Andeiitungen zur Geografie und  
yX’tiologio von Krupf, und Cretiuism . 1. c. cap. x i .  223-33. ( I n ­
dicaciones sobre la Geografía y  Etiología de los lamparones «  
del cretinismo, e tc .,)  y  Fuebs, 1. c., p . 70.

(.8) V éase la  N oso geografía especial de M . A . liCgov 
h’ranco et l'iítrangor, E ludes do Ststistiquecom parée.» r a r ís ’ ;

IH fii__a® __.. ose/» ua,, •'

lieg o y t «La
I . o °  ------------------- -----I’arís, StrBS-burg, 1864—4.®—p. 336-396.

(4 )  V éase T esto , que comprueba por m edio d e immraernbles 
observaciones clín icas, el influjo de los astros ea  muchas v  m uv  
d i v e r s a s  e n f e r m e d a d e s ,  p .  321 .

pasmos, y más raras veces en las neuroplegiis. «El tipo propio de las neurosis es el intermitente.» Es casi el ca­rácter patognomónico, constitutivo de la acción electro neurolytica en los nervios. Llenos están los ñistos de la Medicina de numerosas observaciones sobre esto mismo, y nos bastará citar aquí algunos de los médicos de anti­guos tiempos, en que la acción físico-dinámica de los ner­vios era menos conocida. Los escritores antiguos llamaron á los epilépticos S íXtjvíkxgj;, y en el Nuevo Testamento figuran como J h ’kT fiatóp .zyoi, de donde se han llamado después por los latinos lu n á t ic o s . Dejó escrito Galeno que la luna ordenaba los períodos en los epilépticos; y el inglés Mead dijo que «la epilepsia(cowt<w/iímor¿iM5)sueleprinci' pálmenle repetirse en la luna nueva y en el plenilunio» (!}. Tomás Bartolini vio una muchacha que tenia manchas ea la cara, las cuales variaban ya de color, ya de magnitud, según que variaba la fase de la luna: el mismo dijo que las embarazadas esperimentm síntomas epilépticos, deni- dos principalmente al movimiento de la misma. El histe­rismo, este mal proteiforme, se hace más sensible según el movimiento de la luna. Así. en Pitcairne leemos que «una mujer jóven y casada, gruesa y de pelo rojo, cuyas menstruaciones habían sido siempre menos abundantes que lo regular, sufría constantemente ataques epilépticos en la luna nueva y en el plenilunio.» CárlosPiso recuerda haber visto á una muchacha, que por todo un verano, y cerca de los plenilunios, habia sido atacada por síntomas histéricos, tan pertinaces, que duraban todo el cuadrante de la luna.No solamente los nervios sensitivos ó vegetativos obe­decen, como ya dijimos, al influjo de los astros, y por reflexión afectan también á ios nervios locomotores, sino que asimismo se verifica esto de un modo directo. Nicolás Tulpio observó unos temblores de los miembros que fati­garon durante tres años enteros á una doncella de color pálido y hábito completamente pituitoso; pero no eran continuos, sino con descansos interpolados, durando cadí puríodo casi dos horas, en que oprimida la voz, sonaba ronca en la garganta; las repeticiones seguían cierto orden, y principal y manilieslainenle se relacionaban, ya con el movimiento del mar, ya con el da la luna ó ya con el del sol.Mead cuenta de un niño de cinco años, al que habían atormentado graves convulsiones, que cesaron con el uss de remedios; pero pasados algunos dias, el paroxismo l« atacó violentamente en luna llena y siguió guardando de tal modo y con tal constancia la periodicidad de aquel astro, que los paroxismos correspondían en cadadiaá la creciente del mar. Cárlos Piso nos presenta otro caso de parálisis bajo el influjo de la luna: «mortificaba, es­cribe dicho autor, á un hombre ya entrado en años, con grande laxitud y soñolencia, acompañadas de flojedad de nervios y de estupor. Durante dos años, la luna nueva siempre reproducía estas molestias.»Pero no sigamos aglomerando ejemplos, y paseniO’ desde luego á tratar de la periodicidad de las enfermeda' dades, que atestiguan evidentemente el influjo de lo* astros. PERIODICIDAD.Es la periodicidad en los males una interm*ision, ya fO' guiar, ó ya irregular, de los síntomas. Toda intermisión de la enfermedad es un espacio de ella , en el cual , neuro eleclrolysis, se interceptan todos los síntomas, hasta que se verifica una nueva recolección del elemento neurO' eléctrico. La influencia de los astros se manifiesta ea In® intermitentes regulares más bien que en las irregulares»' De varios modos se explica, por diversos autores, la leO' ria (le la periodicidad. Sabido os que los galenistas árabes, los arabistas y los lielenistas, y también los neoléricos. admitieron como cierto que la pituita era movida todn®
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«El tipo :asi el ca- )n electro stos de k0 mismo,
1 de enti­le los ner- llamaron islamento 
1  llamado aleño qu8 y el inglés ele princi* unió» (i), anchas es magnitud, ) dijo aue eos, deni' . El histe* ble seguD lemos que )jo, cuyas húndanles jpiléplicos 5 recuerda verano, y ' síntomas cuadranteilivos obe' TOS, y por lores, sino lo. Nicolás s que fati' i de color o no eran 'ando cads 'Z, sonaba rio orden, ya con el ya con el[uc habían con el uso oxismo !« rdando de de aquel cada dia á otro caso Picaba, es* en años, le flojedad una nuevay pasemO’ nfermeda* Lijo de los
ion, ya fO' UermísíoD cual, por mas, liislo nto neuro' sla en 1̂®
'regulare^'
3S, la ie*>' tas árabes, leoléricos.rida todos

ANUNCIOS EXTRANJEROS.
40 ASO S

e le  e x S s i e n c l a ,
Aiirobiidufl |)or la  Academia do HIecII<‘iDa de fi’arin.

EXTRACTO DE LA RELACION aprobada ron tNANiuiSAD por la Academia.
Lnn (;lu(lROflns de Rnqcín se (omnn con facilidad.— ro producen en EL

ISTÓHAGO KJNGOKA SENSACION DESAGRADABLE ̂  M ACEDOS, ERÜPTOS, CORIO SUCOdO íreCUentemeille
COR liis demos ]ireparuciones de eoitaihu, incluso con las cápsulas gelalinosas.

« Sn enencia no cfectí niiigtm a cAcer>c>on. — La Academia lia hecho la experiencia con 
mas (ie 100 enfermos y obtenido lÜO curaciones.

Con dos frascos ha bastado en la w.auor parte de los caíor.—P a r í s , 78, rué Faubourg Saint* 
Denis, V en todas las bolicas en donde se encuentra igiialinenle EL VEGI6AT0RI0 f  
PAV̂ EÍ DE ALBESPEYRES En Madrid Agenda franco-española. Sordo, §1, y Sres. M 
Miquel, Escolar, S. Ocafia y Ortega.

PILDORAS DE ÍLAIQARD
c o n  io d n r o  d e  h i e r r o  I n a l t e r a b le

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS 

Contra las afecciones Escrofulosas, la Cloj’osis, la Ane7nia, la Amenorrea, ele.
*®diu-o de hierro impuro 6 alterado es un medicamento 

infiel, irritante. Como prueba de pureza y autenticidad de las T « r d a -  

dernn Pildoras de Binncard, eííjase nucstro S e l lo  d e  p l a t a  r e a c H v a  
y nuestra f i r m a  adjunta, estampada al pié de un rotulo v e r d e .

Desconfiar de las falsificaciones.
Ro o n c u e n ir a n  e n  to d a s  I a s  F a r n ia c ia s . l'.iriji... -.i.iio, 

rué D o n a p a r tc ,  4ü, 1 ‘a r i s .

COK PEPSINA Y DIASTASA.

Informe favorable d éla  Academia de Medicina el 29 Marzo 1864.
Los médicos comprenderán la necesidad que liabiade reunir on un mis- 

nio excip ente la p;-psitja, quTi no tiei.o otra acci\.n que eo’ re los alimen 
toa azoados tiene sil auxiliar natural la d.asta, que convierte en glicosa 
los a.imentus feculentos, haciéndolos así propios ¿t la nutrition. iísta pre- 
paraciuu, capuz do disolver la masa completa do alimentos dará los me­
jores resultado 1 contra las
Digestiones difíciles ó inconiple- Icsdel estómago.- Di-pepsias.—Gas­
tas.—LienteJa.—Diarrea.- Vómitos tralgi-s.—Oonvaloeencias lentas.— 
de las mujeres embarazadas.— En- Pérdida del apetito, de las fuer- 
ñaquociniiento.—Consuucion.— .M-.- zas...

París 2, rué de la Coutellcire (antes 2 avenne Victoria) y  en las mejo­
res farmacias.— En Madrid, por tiiayor, Agencia franco española, 31, 
Sordo.— Por menor, sus depositarios.

‘ Sg SScefalli» lie oro‘' de lu Soctednii de 
P u rm n c in d o  Pni-ln , — Sopiin los mas ilustres médieos,la.s G R A G E A S  D E  E R G O 'iT N A  seemplean 
con el imiyor éxito para faeililar los partos, para 
comliatir los flojos uterinos y las hínchaziones 
del úlcrus, las inollioiTasias, la epistaxis, las 

eolu«ion rlp ...................... i ~ i  J .  disenterias y diarreas crónicas, etc., etc,, y la
poderosos hLostalicos que pos«K lSei?na” ” °'’

•y» r.r-fíE

*l«useliaee uso de los Icrruirinosoí.

A p ro lia d a s  p u r la  A c n ilc m ln  d e  m edí- 
r iñ a  d e  P a r ia ,  ia cual, dos veces, a 20 años de 
intervalo, liu constatado la superioridad que 
tienen sobre los domas ferruginosos soiulilcs ó 
insolublcs. So emplean generalmente p.’ira el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la amc- 
norrhea, la loucmuíiea y en todos los casas en

Este Jarabe, escelento sedativo y poderoso 
‘,'i] diurilico á luvoz, so empica, hace 30 años, 

con notable éxito por loe Médicos do lodos loa 
países, contra las enrermedades organicasó no 
üi'ganicas del corazón, âs bydropesias y la 

y mayor parle de las afecciones del pecho y de
, ---------------------los lironquios, Pneiiinrnia, Galarro pulmo-
Asma, Bronquitis nerviosas, Coqueludin, ele., ele.

^ « p o B l lo  g e n e r a l  d e  eatu s m edE caincntoa •. p .A n n A C l A  l..% B K l,O A V R  T
íw ip ««'Abonlilr) W , epi iPorlM, jr ca las principales fartuacius df todas las cuidados^*

preparado con vino de Málaga y  pirt,fos­
fato de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y  farmacéutico de primera clase, ex-pro- 
sidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales do París. — 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la c/orosí,v, 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobren  
de ¡a s ■tigre, los males del estómago, las 
piilpitadiines, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita e! 
apetito de los ancianos y  devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué de.s 
Lombards E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fraii- 
co-espafiolii, 31, calle del bordo.—Por 
menor, Eres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y  Ortega.

■fm..

Estas píldoras las únicas autorizadas, 
sen I onHideradas desdo 7U años acá como 
las más saludables. Tómanse, ya en ayu­
nas, ya con la comida. Exíjase que cada 
caja y e prospecto que se dá gratis, lle­
ven la firma A. liouviere con tinta en • 
carnadit y  las iniciales A. R. en el cen­
tro de la marca de fábrica.—Hotel Ri- 
cheiieu, vis á vis la Kue d'Antín.

Pin París, farmacia Leroy, 45, rueNeu- 
ve-Saint Agustín.—En España, en todas 
las buenasfaimaeias.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, Sordo; pormenor, sus 
depositarits.

HIPOFOSFITOS

JARABE DE HIPOFQSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFiTO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA

É)
JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 

PILDORAS OE HIPOFOSFITO) DE MAN6ANESA

TABLILLAS PECTORALES DEL D ' CHURCHILL
Se advierte a los enfermo» que deben ecsíjir 

los frascos cuadrados, con la firma del Doctor 
Churchül, e la marca de fabrica de M. 8WANN, 
farmaceutico-quimico, 14. rué Cashgiione,
PARIS_Precio : Los Jarabns, 4  francos cada
frasco en Francia. Las Tablillas, 2  francos.

En Madrid, per mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31.—Por menor, se­
ñores Bor. cll, hermanos; Moreno Miquel 
Escolar, S. Ocaña, Ulzumtm y Ortega.
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TELA VEJIfiATORIO ADHIRISTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta tela,, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 18‘24.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdaderamarca de fábrica con divisiones mctncaB,y la ürma Leper-

^*'por mayor, París 54, rué Ste. Croix de la Bretonnerie. Madrid; Agencia fran- 
co-espafiota, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miguel, S. Ocafia, Escolar y  Ortega.

JARABE Y PA ST A  DE BERTHE A LA CODEINA.
Estas preparaciones (inscritas, honor muy raro, en el Codex oficial francés) 

experimentadas por loa médicos más eminentes de España. Francia. Ingla­
terra. Austria y  de los países de Ultramar, ocupan un lugar escepcional entre 
los sedativos y  los pectorales los más ventajosamente conocidos.

Depósito: en todas las farmacias de Francia y  del extranjero. En Madrid, 
por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, sus depositarios.

MI BISÍElf0 EMI00.
Tfi t  ido práctico robre la anatomía y  fisiologia de los órganos generadores y  de 

BUS enfermedades con intereeaotesobsoivaeiones sobra su  ̂ funesto! resultalos.

REVISTA COMPLETA
de las enfermedades internas coa ^ ás fáciles y  sencillas instrucciones para 

combatirlas y  evitar sus fastidiosos eíntomas y  además las enfermedades cor • 
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R  Ú l t i T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROScon los m e d i o s  pa r a  combatir los ,  por

R.Y L, PERRI  Y COMPAÑIA
MÉDICOS CONSULTORES.

UNICA TRADUCCION APROBADA POR LOS AUTORES.

Indicar las palpHant s cuestiones que trata esta obra, es procUmor su inmen- 
Ba utilidad. Pocas personas, cualquiera que sea su posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio OCHO ra. Agencia franco ( apañóla, cal'e del ¿or­
do, 31, bajo.

ALHOHOL M lENTá DB KIGQLEB.

trasmite loe pedidos. (A)

jr.® DE ORO.
1867. DETENCION INMEDIATA DELA m . “ d e  o r o . 

!• 1887.

JABON BALSAMICO (D. B . )de Brea de Noruega.
Tónico, refrescante; su uso diario im­

pide y  cora todas afecciones de la piel. 
Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFEEY, 
París, 26, ruó Cadet —Madrid, por ma­
yor, Agencia Franco-Española, Sor­
do, 31; por menor, Sres. Morales, Fre­
ía , D. Martínez.PIIDORAS PURGANTES

DEL

IR. DEHAÜT,
Al contrario de los antiguos purgM- 

tes, estas píldoras no purgan bien sino» 
toman y  digieren con los mejores ali­
mentos y  las bebidas más fortificantes, 
tales como vino, café y  té. Para purg-arse 
con estas píldoras, cada cual elegirá Is 
hora y  la comida que más le convengan, 
según sus fuerzas, su apetito ó sus ocu­
paciones.

nOLVOS T  PASTILLAS AMERICA- 
Jt noB del Dr. P a ter so u .-T ó n ico s , di­
gestivos, estomacales, anti-nervi so s-  
Reputacioa universal por la pronta cc- 
rácion de los males de estómago, falM 
de apeti o, acidez, digí Slionee penosa», 
dispepsia, gastritis, enfermedades d» 
los intestinos, etc. (Verextractos de día 
ríos de med ciña francesa.) Inst-ucc-o- 
nes ea todos idiomas. Paterson sobrt 
cada pastilla y paquete de polvos. — Pn' 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafio- 
l í .  Sordo, 31; por menor, polvos 22 ra.; 
pastiPas, 12 rs. Moreno Miquel, Ooafia, 
Esjclar y Ortega. (A.)

Exencialmente confortante, de un gusto y  olor muy agradables, goza desdo 
hace treinta años de una grande popularidad en Francia.

Es soberano contra las fatigas de estómago, la bilis, calma los nervios, disipa 
os dolores de cabeza, combate las neuralgias y  favorece las digestiones más

Es e n c ia  d e  z a r z a p a r r il l a  dí
Golbert de la farmacia Colbert en P»' 

ríí.—Dtpu ativo por excelencia para R 
curación del virus pro.edente de anti­
guas enfermedades y empleado por lo* 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas las afecciones de la pioli 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agenci* 
franco-eepa'íola, 31; por menor á 24 rí. 
señores BorreU hermaios, Escolar, Mo 
reno Miquel, Sánchez ücafiay O.tega.

POLVOS DIVINOS ANTIFA6EDÉMC0S.
penosas.

Purifica la sangre, facilitando su circulación; fortifica los intestinos; corta los PRECIO 10 REALES,

vómitos, la diarrea, los cólicos, las opresiones y  aturdimientos. Precio, 12 rs. Vén­
dese en Madrid y  provincias en casa de los depositarios de la Agencia franco- 
española, calle del Sordo, 31.GRANA DE MOSTAZA BLANCA DE SALUD-

Las observaciones clínicas bau demostrado hace mucho tiempo las saludables 
propiedades do esle'tücáz producto, que sin medicación cura las g a s tr it is , 
g a stra lg ia s, d iap op sia  y  en ferm ed a d es d e l L igad o  y do la  p i e l , etc.

Para «desinfectar, cicatrizar y  cUf®-' 
rápidamente las «llagas fétidas» y  g®”' 
grenosas, los cánceres ulcerados y  las lf 
siones do las partes amenazadas de uo* 
amputación.»

Véndese en Madrid y  provincias f 
casa de los depositarios de la AgeDî ! 
franco-española, 31, callo del Sordo, 
cual vende por mayor y  trasmite los 
didos.

D \ n í T \ D T  o P®'i®.®nt?do y  empleado eu los hospitales civiles  
1 A l u L  1 A u u  A l l í  y militares, soberano <onfr.-\ las hemorragias, heri­
das, quemaduras y flujo do sangro po; las narices.—Madrid, por mayor, A gen­
cia franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Esoolar, Ban- 
hez Ocafia y  Ortega.—Precio, 7 re, (A)

A LOS SRES. FARMACEUTICOS. 
La Agencia franno-espafiola, calle 

Sordo, 31,
siempre dej^a^ÁpeciaPetaSv® P*̂ i*'*® ^ ,Ó( 
rcctamenfeJiea Médicamente^ 
más afsi^dós-y  ffprobadoap^ las P*'*'?.. 
ras AcatáíífiaÁ dolfímndo;
Icos de Ílítdrld y  provincias 
in surtid^qxcelento áprecipíy condic 
íes las míii"Ven£ajoeas; L /
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